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o lucha ¿£_ SIOSRSL. 

Es un orrr, y muy grave, reducir los òfoctos lo la lucha de clases a la lucha 
obrera en la empresa, bien sea cromo único frente do lucha (error de loe sindi­
calistas) bien sea completado c n la lucha politiea parlamentaria (error de 
la s:cial democradia) y el rof rmisD') en general);. La lucha do clases englo­
ba el conjunto de la vida s ciol y se ma.nifiosta en cada un., do los aspectos 
concretos de ella, entro ellos en el lugar de residencia, ol tipo do vivienda, 
las condiciones culturales y de higiene, etc.... 

Desde el palacio y las mazm.,rras de los osclav s hasta el barrio residencial y 
cl suburbial, las condiciones do vivienda de los diferentes grupos sociales 
han ido evolucionando según la estructura de clase existente en cada momento 
histórico y según las modificaciones que la lucha do clases producía en esa 
estructura. Asi el castillo y las chabolas do la edad modia son ¡gruto do la 
estructura do clases feudal? y los "bajes fondos" londinenses y parisin,s,tnn 
sobados por la literatura costumbrista de la época aparecen do la mano del 
na-cientc capitalismo. 

En concreto, dentro del capitalismo, sowc tres, los tipos d.o barrios obreros 
que so han ido sucediendo históricamente do acuerdo con las m:flificacicnes de 
la estructura productivas " los bajos f. ndos" (época del nacimiento del capita­
lismo y del proletariado a pa.rtir do condiciones de vida paupérrimas), los 
primeros barris obreros mezclados con los rostos dol artesana.de (época de la 
pequeña industria y del proletariado ox-nrtcsano), y los barri, s específica­
mente obror:>s ( época de la gran industria y do la emigración campesina, masiva 

Y decimos todo esto , no por presumir do cultura histórica, sino porque c.nside 
ram, s de gran importancia distinguir cuales son los diferentes tipus do barrio 
en que vive la clase obrera en el m. monto de plantearnos la posibilida.cl de 
una actua.ción revolucionaria en los barri s„ Esta dependerá totalmente do las 
necesidades y características de cada uno de ellos, significando cad.a tipo una 
combinación do cla,scs y grupos sociales distinta y po.r tanto distintas posibi­
lidades de movilización y de lucha. 

Vom s pues, que son loa barri s epsecificajnontc obreros los propios do la es­
tructura productiva actual y do la estructura de clases propia del capitalismo 
avanzado. Esto nos va a permitir intuir algunas ideas sobre la lucha en los 
barri s ( el barrio frente de lucha brore), por" paral" elab ración de una os 
tratogia no podemos moverns a esto nivel de generalidad. La hist. rh no avana 
de f rma lineal y todos cst.s pr coses generales que estam s viond se entre­
mezclan entre si y con determinadas circunstancias concretas, de modo que es 
necesario dar un paso más y analizar como t. do lo dicho hasta a.qui so cncrcta 
en nuestra realidad inmediata. Asi, en particular en Barcol na ( y en gran 
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medida en t.das las elúdalos industriales españolas) p dem s distinguir les 

siguientes tipos lo barri;s ... 

a )'. Barri s pro lo tari s no planifica! ss So caracterizan por usas c ndici nos 

urbanísticas ca'ticas, con un nivel de servici s públicos prácticamente 

nulo. Nacidos e n las sucesivas oleadas de emigrantes, han crecido de unmc-do 

autqnomo, totalmente al margen de pianos.-urbanístic s municipales y en gran por­

to mediante la aut -c nstruccic'n de viviendas ( en algunos casos: aun barracas) 

por loç propios habitantes. Buenos ejemplos de esta situación son los divers >s 

barri" s de Moñtjuich ( Can Clos, Casa Valero.,.), El Carmelo, Torro Baró" y 

Vallbona, etc.,. La gran may ria do sus habitantes son proletariado dol más ba­

jo nivel ( peones, construcción, barrenderos) ©migrantes ¿o p.st-guerra o ro­

ción llegados en busca do piso. Junt: a ellos, en algunos barri s existen nú­

cleos margenados do lumpen prolotariado ;(gitanos, quinquis). Son una especie 

do reencarnación de los antiguos "bajos fondos" producida aL ser más rápida 

la emigración que la capacidad de asimilación por la ciudad. Pese a ello, y 

debido a la gran may ria proletaria Bon barri s específicamente obrer ,s. 

Ü ) Barrios proletarios •planificadosi Fruto do la iniciativa ficial o privada, 

se trata de zonas amplias, ocupadas por ©normas bloques de viviendas, en 

la mayoría ele los cases de infirma caUiclacl, y situadas en el extrarradio, si­

guiendo siempre de corea la Idealización do zonas industriales en expansión. 

Ejemplos* La Paz, Bes s, Trinidad Nueva, Ciudad Meridiana, San Ildefonso. Su 

Composición social es do mayoria proletaria (emigrantes de la década 60-70 y 

habitantes de 1 -s no planificados que consiguen piso ) a nivel de especialistas 

y obreros cualificados. Constituyen el sect r más numeroso dol proletariado y 

ol más imp.rtante por su" papólo on la producci'n. Junto aosto componente prole-

tari: debo constaotarso además la presencia do otras capas asalariadas (especial­

mente administrativos ) y grupos poco importantes procedentes ció La pequeña 

burgucsia (las malas c ndici nos do vida álojan a ésta do los barrios obreros). 

Mención aparte, dentro de esto tipv de terri os, merecen los que podriam s lla­

mar barrios-ciudad (Sta.C.òl.íma, Cornelia ... ) que aunque arquitectónicamente 

sean más dispersos y menos planificados, tienen una. .comaosici-'n soci .lógica 

semejante a lo señaladas 

G ) Barri.s popularos ox-prolot, ri ss Hablamos le los antiguos barril s prole-
tari s (San Andrés", Sants, Gracia ... ) que van perdiendo este carácter' 

para convertirse on residencia de las capas medias asalaríalas y ole la pequeña 
burgucsia, al mismo tiempo que van losaparecicndo las industrias alli instala­
das hasta ahora. De todos modos conservan un imp rtanto porcentaje de pobla­
ción proletaria, la cual, al contrario que on l.s tipos anteriores, se encuentra 
muy dispersa. 1. - - ' 

Esta situación concreta nos plantea ya una primera alternativa estratégicasel 

barrio es un frente de lucha del Movimiento. Obrero, el cual si quiere tener 

una presencia activa y no sólo reivindicativa dentr ; de lo, lucha de clases debe 

extenderse, como ésta, -al conjunto de la vida social, o bien cl barri- es ol 

lug^r donde so organiza un movimiento reivindicativo de las diferentes capas po­

pularos quo hem s visto coinciden, on â oin. s casos, en cl barri' con la clase 

„ obrera. L. lo largo de este escrito- se irán viendo las rasónos y las implica— 
cines de nuestra apción por la primera postura, pere querem s avanzarla ya 

para may r claridad de tod . 1 ; que aquí so exp.no. 

Tanto on un tipo do barri como en otro os posible y neccsari el desarrollo 

do un iwvimicnt obrero con o ntenido de clase y quo so planteo como -bjetivo 

la toma, del p clor p >r la clase' obrera. El desarrollo de la lubha papular será 
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unaconsecuonoda y un apoyo a ose movimiento obrero cuyo renacimiento y conso­
lidación constituyen para nosotros la primera exigencia de la ludan, revolucio­
naria hoy en España. 

En los barrios del primor tipo su misma composición social casi garantiza (sal­
vo errores graves de la vanguardia)/, el carácter proletario de las reivindica­
ciones. En los planificados , por el contrario, sn los sectores no proletarios 
los más fácilmente mcvilizables apartir do reivindicaciones; on torno a las con­
diciones do vida, que para ellos han empeorado mientras que para la mayoria 
do los proletaris son una mejora respecto de su situación anterior. La com­
posición social del barrio sin embargo la integración de estas movilizaciones 
dentro del MO si so saben acompañar do una lucha ideológica y de la clarifica­
ción do que la explotación en cl barri es una prolongación de lo. explotación 
en la empresa. La movilización del proletariado os además creciente a medida 
que so desarrlla el movimiento obrero a nivel general. En los del tercer tipo 
el problema es distinto. Aqui la tarea central consistirá on neutralizar la ini­
ciativa política de la pequeña, burguosia y do las capas medias con el fin de 
evitar que los elementos proletarios existentes vayanu a remolque de esta inicia 
ti va. Será necesario un esfuerzo; de looalización y agrupación de cst^s prole­
tarios, un esflfierzo de delimitación clara del contenido de clase de cada lucha 
y una denuncia constante del uformismc integrador. Cuando: exista un movimien­
to obrero desarrollado deberá impulsarse en est:, s barrios un movimiento popu­
lar do apoyo a aquel. 

p l hfit ir tú í T(?n fp cío 

lucha obrero : 

¿ En que nos "basamos para afirmar que el barrio es un frente de lucha del 
movimiento obrero ?: Esencialmente on quo os un lugar, donde la ela.se obrera su­
fro una. explotación, os un lugar d nde el estado actual de la lucha do clases 
exige una actuación obrera y es un lugar d nde se dan las condiciones mínim?,s 
necesarias para poder llevar a cabo esa lucha obrera. Pero veamos esto don más 
detallo. 

!«/ El barri., lugar de explotación económica;/ El desarrollo do la gran indus­
tria y su concentración, con las secuoias sociales qs¡ lleva Consigoj esen­

cialmente, en lo quo nos interesa ahora, la emigración masiva a la. ciudad,está 
produciendo la concentración de la elaso obrera en los tipos do barrio que 
antes hem s citado, y esencialmente on los planificados. Estos tienden a ser 
la f rma do vida futura, de la clase obrera. ¿ Por qué?. 

Porque los barrios obreros son una forma de explotación económica, la cual de 
ningún modo se da tan sólo en la empresa. Veamoslos 

Es la burguosia y nc la clase .obrera la quo está interosada en la construcción 
do los actuales barrios obreros ( la clase obrera necesita, una vivienda, poro 
no pide, ni mucho menos, el tipo do vivienda actual) y ello por d.. s motivosi 
En primer lugar por razones de miedo y de prestigià* las olas emigrat rias 
producen una gran demanda do viviendas quo ol mcroado no satisface dad- que 

— M-"™ O a « / . « . 
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lo poco que puc le pagar el emigrante por un piso no mueve a las empresas cons­
tructoras en búsqueda de beneficio. Consecuencias barri s de barracas o en el 
mejor do 1 s casos barrios obreros auto-construid .s, le cual crea malestar (pe­
ligro de agitación ) y desprestigio.- Per. vayam. s más lej s. 

Existe oirá r az'n per la cual la burguesía fomenta la construcción do barrios 

obreros, so preocupa do la existencia do viviendas baratas? La plus—valia que 

la burguesia -obtiene de los obreros en la fábrica es la diferencia entro el 

valor dol pr- duetc que la fuerza de trabaj pr duce y 1 quo lo cuesta esa 

misma fuerza do trabajo ( el salario necesario para la subsistencia do la 

fuerza de trabaj- ). Existen pues dos maneras de aumentar la plus-valia, c 

bien aumentar mediante un medio u otr el valor del produotc obtenido (produ­

cir más) o bien disminuir el val r do la fuerza do trabajo. Gom, cl ibrero 

necesita para subsistir una vivienda o o bijo, el salario tiene qe cutrlr el 

precio o alquiler do la vivienda, y según sea 1. quo lo cuoste esta al •broro 

cl salari.: podrá sor mayor c men.r. Es decir, dad' que ol vabr de la fuerza 

do trabajo incluye ( para su subsistencia ) 1 que le cuesta la vivienda, a 

mon.'r precio do la vivienda menor vabr do la fuerza do trabajo, y p- r tanto 

aumente do la plus-vaHia. En resumen? a la burguesia lo interesan viviendas 

baratas porque asi aumenta su plus-valia. Ib. vivienda barata nc os más quo 

un aumento, del beneficio de la burguesia en las fábricas. 

Con otras palabras más sencillas, para aquellos a quienes ol razonamiento an­

terior haya sido difícils Si c n el mismo producto, la burguesia puede pagar 

mms barata la mano de ob ra su beneficio aumenta. Al construir casas baratas 

la mano do obra so hace más barata, ya que con su salari tiene que pagar ol 

piso y si osto lo costara mucho necesitaría un salario mayor. Luego, la 

burguesía fomenta la. construcción de casas baratas para aumentar su benefici „ 

Esto os le que nos explica, en última instancia, que la burguesía haya pucs-tc 

a sus intermediarios! Estado, Ayuntamiento1, Sindicatos ( ! Hasta utilizan 

nuestro propio ethero para más recochineo I) a la construcción de viviéndoos 

baratas. Y est es lo que nos hace ver c m la burguesia gana' dinero con 

nuestras malas condiciones de vivienda. 

¿ Pero son realmente baratase nuestras viviendas ? nos dirán muchos. En algunos 

casos si y en otros muchos no, pero est-., no anula el mecanism.. de cxpl taci'n 

r.ntori r, sino quo lo refuerza. La burguesia n os una máquina racional sino 

un c; njunto do intereses inmediat s que buscan en cada ocasión el máximo bene 

fiólo, y la c nstrucción de grandes barrios no es precisamente una do las 

menores oportunidades para olio. La c. nstrucción do Viviendas es por si mis­

ma un gran neg ció para las empresas constructoras, que venden le más caro 

p.sible parr a.umontar su beneficia, aun entrando así en c ntradicción. e n el 

interés general de la burguesía. Lo mismo ocurro c.-n los propietarios de térro 

nos ( especulación del sucio que encarece las viviendas). Resultados os la 

clase /brera la que paga las contradicciones do la burguesía, los pisos fruto 

do la iniciativa pivada se encarecen, los de iniciativa ficial son pósim s 

y escasos ( solo los mínimas necesarias y sin hacer empotoncia a los priva­

dos),, y para que la vivienda n: so encarezca demasiado ( por el interés gene­

ral de la burguesia ya señalado ) so construyo le peor p.sible y en barrios 

que no reúnen las más mínimas c 'ndici nos do habitabilidad, alojad.s de la -

ciudad. 

Es decir que a la oxpl taci'n que significa ol aumento de plus-vafLia so añade 

la cxpl t ación. ( la apropiación de benefici s por las empresas c nstructoras) 

que significa el precio do los pis:1 s,de ninguna manera correspondiente a su 

OoLL mu* . . . / . „ . 



Las c nsocuoncias do esta d ble oxpl tación "bien claras, por vividas, son para 

nosotros! 
— Casas pequeñas y do c nstrucci'n infame poso a HU olova-d. esto, 

— Barrio® faltos do 1 s servicios más indispensables (desde escuelas a asfal­

tad pasando per dispensari s, etc.... ), 

— Dcsconoxi:5n tanto física ( falta de transp rtos ) com cultural con la 

ciudad» 

Una torcera explotación ocon'mica pcdráam s añadir aún, ya quo si bien n os 

propia del barri. , se daen el fundamentalmente. Nos referim :s a la oxpl taci'n 

de la clase ,brera mediante el mecanismo de los preci s, media.ntc el amiento 

c nstantc de la ca.rostia de la vida. A travos de ésta la burguosia, consigue 

múltiples beneficios tant cen'mic^s conr; idool giccsi vender cala vez más 

ca.ro, hacernos trabajar mas para p.dcr mantener un nivel de vida digno ( el 

aumentar el númer de horas do trabajo os otra f. rma de aumentar- la, plus-valia), 

tenernos empeñad-s y sometidos con las letras, etc. También cua„ndo nuestra 

mujer ( : n sotros mismos ) salimos a la compra, en las tiendas y morcad do 

nuostr- barrio, estamos siond.> oxpl tados, y no sólo por ol tender, que rus 

despacha. 

2.- EL BARRIO LUG.'.R DE EXPLOTACIÓN IDEOLÓGICA.-/ 

En 1 ̂s barri s obreras, los trabajadores n som ..slos erca.d res do nuestras 

propias condici nos de vida, sino que éstas nos vienen impuestas por el mismo 

capitalismo quo c ntinua la explotación incluso en nuestra misma casa.. 

¿ Acaso alguno de nosotros se a.trovcria a a.firmar quo QS libro en su propia 

casa. ?. Si realmente se m s sincer:: s, n s contestarem s inmediatamente que 

n, . 

— que n: somos nosotros los que decidim s cuales deben sor nuestras rela.cio— 

nes con el marido o la. mujer. Estas vienen t talmente condicionado.s por el 

traba.jj ( a.l llegar, a casa tras las h ra.&cxtras no estamos pa.ra monsorga.s), 

por 'ihss^condici ;'i.c vivienda ( no esta.m .s a gust en casa), por los projui-

ci s s cia.los ( el que dirán) , p r nuestras propias roprosi nos y frusta— 

ci bes. En general el marid descarga en la. mujer toda la mala locho acu­

mulada, en la. fábrica, y la. mujer la descarga en los hijos. Nuestras relacio­

nes el ca.pita.lismo hace que n soan huma.nas ( de comunicación ) sino do 

desahogo, c válvula de escape. 

— quo la mujer ocupa en la. sociedad un papel totalmente secundari: y sometido. 
La liberación de la mujer es una necesidad." rov lucionaria y no podónos plon-
tornoslo de f ;rma, secundaria y sin importancia. Si nuestras rclaci. nos más 
íntimas se basan ya en La oxpl taci'n de lamujer p-r ol hambre muy difícil­
mente podran .s lucho.r contra, la sxpl taci'n. C m fra^o de lenins" 

— qx> tenemos pr blemas con nuestras hijos o con nuestros pairos. Es normal 

que haya dif cruncia.s, por éstas de c nvdcrton en conflicto porque ni unos 

ni otros, sumergidos en una vida de sólo trabajo, tenemos la liborta.d y la. 

calma, de podernos plantear tranquila y seriamente los problemas, la. adapta­

ción al ca.mbi social, 

— que nuestra forma do vivir en familia no ha sido croada, por n s. tros. Las 

estructuras básicas de la saciedad, comola fonilia, no s n independientes 

do la. csüructura socia.l general y la fon ilia. cerresp nde a la sociedad 

esclavista, feudal ^capitalista ( en su forma actual la familia es la, 

familia burguesa ) tal comí. la. tribu c rresp'ndia al c munism' i primitivo» 
— D — o ¿ © / • • . 
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La familia obrera n existe aún ( las nuestrasotienen firmas de vida burguesas) 

porque la clase brora n ha construido aún su sociedad, pero es nocesaric 

pla.ntear ya una alternativa en esto sentido aunque nc scpr.m s muy bien aún 

cual puede ser on concreto. Lo únic que os seguro es que debo estar basada 

en la, libertad. 

— qc ni siquiera somos dueños do los objetos que n s rodean (piso, TV, 600,, 

frigorífico) sin- al revés, ellos son nuestros dueños. Nos ha costado tanto 

conseguirlos , nos parecen una cosa tan necesaria, nos parece tan imposible 

haber podido obtenerlos, quo toda nuestra vida se centra en ellos. Primero 

para conseguirlos y luego para conservarlos, para, mantcrncrl s impecables^ 

Bus hacemos ( o mejor dicho el capitalismo hace con su propaganda y con 

nuestra escasez, quo n s hagam s ) esclavos de aquellas esas que en teoria 

nos tendrían que haber permitido ser más libres. Nos cuesta tanto ser pro— 

piotarios do algo que dejamos de ser propietarios de n sotros mismos: lo que 

quorom< s conseguir o la propiciad que acabamos do alcanzar se convierte en 

nuestr: propietario. 

— quo no tencm s la cultura quo a nosotr s n s interesa sino, o ninguna, tan 

sólo aquella qû . interesa a la burguesía, quo tengam s. Tooavía está por 

hacer la, cultura proletaria, que n será más que la cultura revolucionaria. 

¿ Donde pódeme s aprender ésta ? Ni tan siquiera, tenemos locales para ¡reunimos 

y habla.r entre n Botros, 

— que n tonem.. s escuelas y Las que tenemos ni siquiera saben que es lo quo 

es la enseñanza, que n es do ningún m d solo enseñar a, escribir, sumar y 

multiplicar ( esto es le quo le interesaal capital para quo prdu z carnes más 

y mejor ), sino formar auténticos individúes libros y con p. sibilidad.es de de­

sarrollan? todas sus capacidades. La escuela, y principal monto la escuela del 

barrio obrero, se ba,sa no en la educación sino en la autoridad, y os de hecho 

ol segunde escalón on el aprendizaje, después de la familia, al. s metimiento. 

Nos a.costum brames a obedecer sinrochisar a los padres y a los maestros,de 

forma que dosspués ya n so nos ocurre nada más que obedecer, también sin 

rechistar, al patrón. En la enseñanza, la claso obrera tcnomi.s un doble 

frente de lucha,, por una pa,rto ol exigir ol derecho a la enseñanza, a que 

nuostr s Lijes no so queden sin escuela, y en segund luga,r ol exigir, el 

imp ñor una auténtica enseñanza, nc un s metimiento sin un desarrollo libre 
y críticc del estudiante. Principal importancia tiene éste últim i punto 

que enlaza nuestra lucha con la de los estudia,ntes y los enseñantes. 

— que n pedemos escoger el lugar de vivienda, ni ñas condiciones de esta, ni 
los muebles a nuostr<o gusto ( encima la burguesía presumo do que n sotr s 
tenemos mal gusto, lo que nc tenemos es cultura y perras ), ni la ropa que 
mej r n s siento, ni la.s diversi •ncsfiícĵ rcs... nos teñeras quo oonf rmar 
con lo que encentrara s, c n lo que está a nuestro alcance. 0, en el mej r 
de los cas s, con aquello que la publicidad n sobliga a comprar aunque 
nos tengam; s que partir La espalda traba jando para peder hacerlo* 

— que no podem s ni siquiera sor nos tr s mismos, no som s dueños de nuestra 

propia intimidad, de la comunicación con los domas ( ¿ Acaso sen posibles?), 

do nuestras relaciones sexuales ( la, publicidad, el cine, las revistas,etc.. 

nos llevan a una sbreoxcitación sexual permanente que la mra.1 existente 

I* s impido satisfacer )., de nuestras relaci nos do amistad (totalmente condi­

cionadas p r la lucha o mpotitivr. pr la existencia y por la represión sexual 

auande se trata del tro sexo). Todo ello dominado por nuestras condiciones 

do trabajo; no dominando nosotr s i s intrument s sin: viéndonos obligados 
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a adecuarnos al ritmo do la máquina. La alienación en el trabajo, unida a la 
alienación familiar y educativa y a la represión sexual ttoe croa una serio do 
complejas, do auténticas enferraodades, que nos impiden totalmente ser libres. 
Llevamos siglos de represión a cuestas y el capitalismo nos impide acabar con 
ella cuando se han creado las condiciones materiales para ello. 
- que ]a publicidad y el consumo capitalistas n s crean un afán de competen­

cia con el vecino y de bienestar mal entendido que nos hacen olvidar nues­
tras autenticas necesidades y el medio de conseguir satisfacerlass la solida­
ridad y la lucha otaera. Vamos tan apurados con los plazos del piso, el coche, 
el televisor, que no nos podem:s prmitir el luchar. ¿ Y si nos despiden? 
¿ Y. si no puede pagar a fin de mes ? Deeste modo el capitalismo nos enca­
dena, nos somete a través de nuestras propias necesidades. Entramos, sin 
darnos cuenta en un engranaje de trabajo-cempra-trabajo del cual no pedemos 
salir aunque queramos,-

- que el capitalismo nos lleva por donde quiere, haciéndonos vivir en ciudad-
des insalubres, haciéndonos trasladar de un lugar a otro en transportes 
públicos infames durante tiempo que dodidamos al trabajo y que sin embargo 
no se nos retribuyo, haciéndenos llevar una vida monotoma sin ninguna ima­
ginación ni variedad, haciende que hasta nuestras diversiones sean negocio 
p3?a ellos y que sólo nos podamos divertir de la forma que a ellos les da más 
dinero. ITi nuostr.: ocio es nuestro«. 
El capitalismo no sólo nos explota económicamente sino en el conjunto de 
nuestra mda, en todos los aspectos que hemos mencionado, y esta explotación 
general se concentra particularmente en el ibarrio, lugar donde tenemos 
nuestra casa, nuestra vida familiar, nuestras amistades 

Tenemos puos que luchar contra la explotación ideológica, y el barrio es el 
lugar óptimo para ello, pero la lacha ideo Ilógica no es sólo una lucha defensi­
va en contra do la explotación, sino que es una lucha necesaria, en el (Bapita— 
lismo actual, para el desarrollo del movimiento obrero. Una razón más por la 
que ee necesario impulsar el movimiento obrero, y no el popular,en los barrios. 

En efecto, en todo sistema social basado en las diferencias de clase, la clase 
dominante necesita como sustent'. do su poder, por una parto el poder politice 
( la represión j¡ y por otra la smmisión ideol'gica, el acopiamiento por medio 
de unas ideas muy concretas de su situación por las clases explotadas. Cada 
modo de produccions la superioridad del amo en ol modo de producción escla­
vista, la religión y la "sangre azul" en ol feudal, la religión y, ahora, el. 
consumo en la sociedad capitalista. 

El capitalismo basaba su dominación ideológica iniciámentte on la religión , 
poro esta no es su ideologia propia ( tan sólo un instrumento heredado do la 
nobleza y que le era útil):. La burguesia, la gran burguesia, nuncaha sido 
religiosa, simplemente ha manipulado con este instrumento arcaico. Así, en 
el momento actual, cuando el propio desarrollo de su capacidad productiva 
(lo importante ahora es vender todo lo que se pr .duce ) y las aguas que empe­
zaba a hacer la represión religiosa ( es dificil maitencr la abstención seEual 
cuando se controla la natalidad, es dificil martencr a la juventud on la s igle­
sias cuando hay playas, os dificil mantener la superstición religiosa cuando 
la ciencia y la cultura auomentan ) le obligaban a ello, no le ha sido dificil 
a la burguesia cambiar de ra..ral y de ideologia. 0 mejor dicho, hacérsela cam­
biar a los demás introduciendo akt>ra si su propia moral o ideologías el benefi­
cio, la compra —venta y el consumo . 



Este fenómeno no os aún muy claro en España, donde le. represi en religiosa 
sigue siendo pieza clave dado el poner de la Iglesia, pero si puede verse 
ya como tendencia, y es muy claro en los restantes paisos desarrollados. A 
la clase obrera no se nos someto ya con 1 s tabús religiosos sin.: con el 
consumo. Se pasa del oscurantismo y la superstición, al 600 y la b. ito. La 
burguesía ha sabido utilizar los avances de la producción y sus necesidades 
do venta para introducir en la ciase obrera su propia ideoL gia, pra hacemos 
( o al menos querernos hacer ) burguosess individualistas, competitivos, con­
sumistas, preocupad s tan solo por el trabajo y la ganancia... 

Dos imperantes consecuencias tiene este fenómeno para- la clase obrera. En 

primor lugar la mayor dificultad os la formación de una auténtica conciencia 

de clases A la clase obrera lo parece que su "liberación" está dentr ¡ del sis­

tema, en un consumo individual cala vez mayr. El oscurantismo religioso 

somete, pero no atrae. El consumo sin embargo integra a la clase .brera 

desintegrándola como clase. De aquí el que la lucha idc-ulggica sea hoy, 

una necesidad, casi previa, para evitar esa desintegración y fermar una 

conciencia de clase. En segunda lugar, alemas, la lucha ideológica adquiero 

hoy, por el f enómono señalado, carácter fundamental, ya que no so trata c-omo 
antes de una lucha tan sólo contra un instrumento de sometimiento sino contra 

el mismo sistema, contra sus bases ideológicas más qucrid.as, contra su fun­

cionamiento. El puñer en crisis la ideologia burguesa no os avanzar tan 

sólo en el terrón' de te ideas sino minar el propio funci namionto concreto 

del sistema. 

Así pues, y sin quo esto signifiqíc do ningún modo un desprecio a la lucha rei­
vindicativa ( de ningún modo pueden contraponerse lucha ideológica y lucha 
reivindicativa, son c-mplomentarias ), la lucha ideológica es hoy necesaria 
para la clase obrera, y os en el barrio ( donde se centra el c nsum ) el lugar 
más apropiado para osa lucha idoilógica. De aqui la importancia del barrio 
como fronte de lucha obrero ... 

,3.- EL BARRIO LUGAR DE HUEVAS REIVINDICACIONES; , , 

Las necesidades humanas son históricas, os decir, no son siempre las mismas 

sino quo dependen del grado de satisfaccio'n posible en cada, momento histórico. 

De este modo, el desarrollo de la producción, la creación do nuevos tipos de 

productos, la satisfacción de las necesidades más primarias, plantean a la 

clase obrera nuova.s necesidades, o ame jer dicho, nos hacen sentir come nece­

sidades (porque es posible satisfacerlas ) cosas que necesitamos mucho tiempo 

ha.. Ya hemos visto como el sistema- manipula con csta.s necesidades y las 

utiliza para nuestra alienación, poro no por ello podemos despreciarlas a 

partir de posiciones morales puristas. El c nsumismo os una forma do alio-

nación, pero el consuno ( lo más abundante posible) es un derecho de la clase 

obrera,, y hemos do lucha.r por el. Que quedo claro. Principalmente cuando el 

consumo de una serie do bienes, la satisfaccio'n do muchas de esas nuevas ne­

cesidades sentidas por nosebtros (cultura, ocio, casas para gozar de la na­

turaleza, etc.,..) son liberad..'ras por al mismas; más difícilmente so va a 

dejar expl tej? quien goza de una serie do c sas quo no aquel que no sabe lo 
que es el gozo y so conforma con seguir tirando- como siempre... 

Pero no nos carteaos del toma, aunque muchas poduras puritanas anti—consumo 

que corren por ahi nos lleven a ello. Hablábamos de las nuevasnecosidados 

principalmente para señalar o< mo¡, con ellas, apa.rcccn una serio oto necesidade 



que exigen una satisfacción no individual sino colectiva. El procos de socia­
lización de la producción croa necesidades colectivas, aunque el modo de pro­
ducción capitalista, basado en la venta de una mercancía a un consumidory 
mantenga el estimulo a la satisfacción individual. Se crea asi una contradic­
ción ( reflejo do la contradicción producción social-ompresa privada) entre 
necesidades colectivas y medios individuales do satisfacerlas que hace que 
muchas necesidades perfecta.mente satisfacules colectivamente, por ejemplo 
el transporte por la ciudad, queden insatisfechas por la solución individual 
que se le pretende darg el cohe. En voz de circulación rápida y cómoda en 
servici-, s públicos bien mentados, se tienen atascos, imposibilidad do aparca­
miento y servici s públicos totalmente insuficientes y , comí mínimo, "mal 
olientes". 

Una vez más las eonstradicciines de la burguesía es la clase obrera la que las 
sufro más gravemente ( al no tener medios para el consumo individual ), pero 
la contradicción so hace tan grande ( y cada día mayor) que hastaia misa bur­
guesía sale perjudicada (como en nusstr; ejemplo antori-r) y hay necesidades 
que ya h y en dia os imposible ab rdar c: n equipamientos individuales, exigen, 
ya hoy medi s colectivas do satisfacción, por más que esto repugne a la bur­
guesía. Buenos ejemplos de ollc son la educación (escuela pública), la sanidad 
(SOE>, etc. 

En efectos 
— el desarrollo económico crea la disponibilidad do capital y de bienes que 
permiten la satisfacción do esas necesidades, c n lo que su insatisfacción 
so c nvierte on cinflictiva. 

— la misma burguesía está interesada en ello. Tal como se preocupa de que- las 
máquinas estén on buenas condiciones, se tiene que ocupar do que su mano de 
obra esté sana (pr duce más), y tal com se preocupa de que sus máquinas 
sean de buena calidad tiene que ocuparse de que el obrero sea lo suficiente 
"listo" para saber utilizarlas, lo cual exige un cierto grado (no demasiado 
que es peligroso) de educación. La necesidad de mano de obra ogige, como 
hemos visto, la construcción de barrios y con ellos red de alcantarillado, 
transportes, e t c . 

— la clase obrera es la principal interesada en la satisfacción coloctivade 
estas necesidades. En esto sentido ha presionado ya histéricamente mediante 
sus organizaci nes (mutuas, escualos populares) y con mayor intensidad on 
el memento actual on que ya siente ^stas necesidades como primarias. 

— la misma existencia lo los barri s obreros hace más apremiante ol auo estas 
necesidades sean satisfechas al croar m los le vidaurban s que ITS exigen 
y al concentrar a los posibles usuari :s en zonas de utilización concreta. 

Estas cuatr: razones os lo que explica que la burguosia haya encargado a su 
acólito número uno, el Estado, la realización do 1 s servicios públicos nece­
sarias. Pero los sorviài s públicos los ha do pagar alguien, surgiendo asi 
una nueva contradicción de la burguesía ( a espaldas de ¿quien? . . . ) ; propor­
ciona unos servicios públicos, poro como ostos no iinden un beneficio inme­
diato, no está dispuesta a rascarse ol bolsillo como para pagarlos, do m do 
que aquellos sen cares (dejan de sor realmente públicos on algún cas;.) y con 
un funcionamiento que deja mucho que desear incluso en las a ciedades más 
avanzadas. En aquellas en que ol capital es escaso, com on España, el pro­
blema so agrava másauns la burguesía no sólo no se rasca el bolsillo lo 
suficiente (evasión 'de impuestos, ya do por si bajos) sin que una vez monta­
dos los servicios públicos se da cuento, quo elli hay mucho dinero amúmulado 
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útil pra sus inmersiones y sencillamente lo robtDl cas, do la financiación 

de empresas cen el dinero do la seguridad s cial. Resultados bien lo sabemos 

la clase obrera cada voz que vamos al médico. 

roñemos pues unas nuevas necesidad.s senti las colectivamente cada día m's p r 
la clase obrera y que n, vienen satisfaci riamentc satisfechas por 1 s montajes 
que la burguesía ha creado do cara a olio. Surge asi la posibilidad do m vili-
zacic'n, de lucha do masas, reivindicando auténticos y eficaces servicios pú­
blicos. Esta reivindicación pasa p r las siguientes tres faaosi 

— do carencia o escasez, Las c ncesiones do la burguesía van sbnifro p r letras 

do las necesidades y asi 1 s servici s públicos sn en unaprimera fase t tal­
mente insuficientes. íí. hay o nc bastan loa pee s que hay. Esta primera 

fase se prolongo ampliamente además en aquellas países cuya debilidad eco­

nómica impido a la burguesía gastar el oseas capital. Se reivindica pues 

la creación y extensión de servicia s públic ss por ejemplo peticiones do 

escuelas, ambulat ri s, etc. 

— do mal funcionrjniento. Los servicias públicos existen y maso menos abarcan 

a toda la población nenositadade ellos, pero el abandono y la frita de 

modi s con que están montadas hace que las necesidades n queden cubiertas 

a satisfacción. Se trata do reivindicar n sel., escuelas? simo buena peda­

gogia en éstas, que el médico del seguro n sea un matasan.s, que SD recoja 

la basura también en los barri os obrer:s, etc.., 

— do gratuidad y control obrero. So trate yv. no sol: de reivindicar un buen y 
suficiente funci namiento de los scrvici:s públicos, smn que ést s sean 

por una parto auténticos servicios y he negocios disimulados (gratuidad) 

y por otra que se roaUicen de acuerdo c n lasnecesidados de las masas n«j de 
los propietari s(el control per las mismas masas es el único medi" do ga­
rantizarlo) . 

Lógicamente, si bien estas fases so han sucedido históricamente, en cada reali­

dad eonorots se entremezclan, do f rma que n so trota de mirar en que fase 

de ostasiios encontramos en nucstr; barri - sin. de como pueden darse las roivin-

ficaci nos oorrosjDOndi entes aoada una de las fases en una misma lucha. P r 

ejemplo, en la lucha per lo educación hem. s le analizar primero si en nuestro 

barrio faltan escuelas y roivin "idearlas, al mism tiempo exigir un buen Ac­

cionamiento pedagógico (dotación do profesores, métodos do enseñanza activa): 

y dar un contenido político a estas luchas exigiendo el control obrero y la 

gratuidad, que son reivindicaci nos finales pero, que fe$aen el m. monto actual 

pueden sor reivindicaciones do alguna manera ( control por asociaciones do 

padres y maestros, derecho a la asociación estudix';il, cumplimiento de la 

gratuidad provista p r la ley..... 

Por tra parte este tipo de reivindicaci nos tiene unas características propias 
que aumentan su importancia y contenido politioo haeiénd• lasasi imprescindi­
bles hoy . Se trota ie prolongar la lucha en la fábricallván lola al conjunto 
de la s ciclad, y el barrio , salvo para los grupos "populares", es el mejor 
instrumento paro ello; 

— carácter colectivo de la neoesidad lo cual facilita la movilización no pór 
meros intereses individuales. 

— enfrontameinto directo ocn el Estado que es a quien la burguesía ha encargado 
los servici s públic s. 
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- constituir una nueva forma do lucha por el amento del «alario, ya que est s 
servici s públicos constituyen un auténtico salario pues son pagados mediante 
la reducción de éste a través do 1 s impuestos, o tizacines, etc.... Es do 
suma importancia hacer comprender esto punt a la clase obrera que iguchas 
veces cao on la trampa de considerar los servicios públicos (por ejemplo las 
clinicas del SOE ) como regalo lo la burgucsia y no una cosa que está pagando. 

// A*- EL BARRIO LUGAR DE EXPERIENCIAS DE VIDA COLECTIVA B 

El fondo de nuestro planteamiento so encuentra en concebir la revolución 
no ĉ mo un hecho oncreto que so produce en un memento dados la toma del poders 
sino amo un proceso ininterrumpido1 que empieza hoy, sigue con la toma del 
poder, c-ntinua después hasta la transformación no slo del polor politice,ni 
tan siquiera do las relaciones do pr.ducci'n, sin de la sociedad en su conjun­
to tanto económica com< política e idcol .gicamnte. La lucha en la Empresa os 
indudablemente más eficaz on cuanto a ludha c.ntra ol sistema capitalista por 
la. toma del poder* f- de aqui que on moment actual sea fundamental y priori­
taria. Pero la lucha on barrios permito plantear unes objetivos ospocificios 
que a largo plazo adquieren interés fundamental. En concreto, y además de 
todo lo anteriormente dichos 

- Permito plantearse y buscar nuevas formas de convivencia ontre la goitciaso— 
cia.ei nos, superación dol individualismo, c muñas.... 

- el barrio puedo ser un lugar de a t gestión politica futura, y si os asi 
hay qtme empezar a prepararlo, a luchar por ello, a experimentar posibilidades 
ya lesde hoy. EMPECEMOS; 

#5„- EL BARRIO LUGAR DE IIICORPORACION DE DETERMINADOS SECTORES DE 
LA. CLASE.- ... 

¡ SECTORES DE i 

I 
Esas ton determinados sectores lo 1" cla.seobrcra que o bien por sano parti­

cipación directo, en la pr ducción (mujer que no trabaja) o bien por sus condi­
ciones concretas de tro-bajo ( cas del trabajador on empresa familiar . dol 
obrer", ya mayor) nopuoden o no aoc stumbran a, movilizarse on lo. lucha en la 
empresa. La lucha en barrios puedo sin embargo sensibilizarlos y organizarlos. 
En ol cas', dol trabaja! r de pequeña empresa puedo sor el barri:, además un 
medio :1c quo entro en contacte con la lucho, de empresa a travos do contactos 
con obreros de otras empresascon experiencia de lucha. 
Principal importancia ti . nc el barrio com:, incorporación do la mujer a la 
lucha, ya cu o la mujer que n: trabaja tiene su vida centrada, en la casa, y por 
tant-, en cl barri , y alemas es cl barri J ol único lugar donde encuentra con­
diciones de lucha. La situación de no incorporación de la mujer a la lucho, 
es uno do los principóles fren' s quo tiene la lucha obrero., por una parte 
pierlc a más do la mitad de sus a.mp "nentos y por otra ¿ no es co.si süemprc 
la mujer un frono- par.: que ol marido lucho ? La libero.ción de la mujer, es , 
lo hemos cübcho ya, parto irrenunciable del movimiento obrero, y es a través 
do la lucho, en barrios com y donde pueden fusionr.rsc ambas luchas. 
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6.- EL BARRIO LUGAR DE INCORPORACIÓN DE OTRAS CAPAS A LA LUCHA. „•,, 
OBRERA. - /./ 

El Larri es un lugar donde so mezcla,n diversas capas y clases sociales. El in­
terés do la Lurjucsia está en que el resultado do osa mezcla le sea favraTblc 
on ol sentido do que puedo sor un medio do inculcar en la CI&SG obrera un esti­
lo de vida y una concepción leí mundo claramente integrad'ras, es decir un 
medi' d.o empapar a la clase obrera e n la ideologia dominante, la ideologia 
burguesa. Hay que ser conscientes do ell y actuar en sentido contrario.La 
clase obrer" tiene que prosi nar con su lucha on la Empresta, per,- tambidn 
con su lucha en ol Barrio, para m. strar a algunas de estas cap:, s que deben 
alinearse tras el proletariado y fronte a la burguesía, si quieren defondor 
realmente sus prc pies intereses. 
Pereque se nos entienda bien, hablans de incorporar estas capeas - dad- que 
en ol barri sufren la misma oxplotación que la clase brera - a la lucha 
obrora, no de realizar un m:vimient; a partir le los propios intereses de estas 
capas nc coincidbntos en todo c-ü 1 oe do la. clase obrera. Esto excluyo lógi­
camente a las capas más alojadas de la clase brera ( las de intereses más 
opuestos? por ejemplo pequeña burguesía comercial), poro tiene la gran ven­
taja do incorporar a la lucha obrera, y smn que ésto pierda su c.rácter de 
clase a Ir s capas más afines, y cada día más proletarizadas ( administrativos, 
dependientes., viajantes...)» La existencia de un movmiento populor ( que esto 
si, movilice a todas Las capas populares) no os perjudicial siempre que existe 
ya un m vimiont obrero que 1 dirija y no sea abs usado por 6-1, movimiento 
obrero que, com hornos visto, so debe dar en los barrios, aglutinando adornas 
a otras capas cada día másobreras . Esto os lo que olvidan los nuov s revi­
sionistas defensores do la "lucha popular" manteniendo un concepta tradicio­
nal y superado de clase obrera tan sólo en 1" fábrica. 

V 
\y.- EL B ARRIO PREHTE DE LUHEBl POSÉELE .-
\ \ 

Hasta aquí hemos mostrado las razones por las que es necesaria luchar on los 
barrios* AH ra bien, ol que una lucha seo. necesaria, n qiiioro decir fora sá­
mente que soa posible. Para que una lucha sea pasible, par- que un fronte 
concreto pueda ser c nsiderado frente de lucha, os necesario quo so cumplan 
uno, seria de condiciones, que hagan que las relaciones de sumisión entre las 
clases puedan concretarse en enfront-'micnto, quo la lucha do clases latente 
en cualquier aspecto de la, sociedad pueda manifestarse on f rmas ~T.^rm±zat±vo.s 
y de lucha ccncrcte.s. 

Croemos quo estas condici 'nos so cumplen en el barrio) auaquo quizas c n 
menor claridad quo on la empresa ya que son problemas quo n corros..onden 
estrictamente a un enfrentamicnto ciso conèra clase pues se presentan también 
en parto on zona,s no proletarias (ej. contaminación, mal funcionamiento 
transportes, alienación do la mujer) y no son directamente contra el enemigo 
de clase. Esto facilita a la burguesía y al estado su táctica de presentarlos 
com problemas entre administra! ros y administrodos en vez de entre opresores 
y oprimidos. 

En el barrio, so da, sin embargos 

— una explotación directa. Est ¡ lo hom svist* ya. El brrri" obrero correspon 
de a una necesidad de la burguesía, os un engranaje masen la explotación 
ta,ntc económica (aumento de la, plus-valia) como idool'gica. 



- la existencia lo un patrón, n tan direct c ,mc en la empresa, per : si ros-
p nsablo ciar de la situación. En este aspoct hay que resaltar que en barri 

hay diferentes patr nos según el tipo do barri (¿yuntamiontc, limebiliaria, 
CNS . „.) o incluso segúg cl aspecto concreto que so reivindique (Ministerio 
de educación para la Enseñanza, Soguridad Social, Ayuntamiento,.. ) 
- la suficiente concentrad n„ Uno de 1 s factores que hace que la clase obre­

ra sea la clase revoluci noria es su concentración, ol que sus componentes 
estén reunidos en las fábricas, fenómeno que en la actualidad, p r el pro­
cese de concentración de la clase obrera en barrios periféricos, so está 
extendiendo al barri' . 

Est. s tros fact res hacen que ol barri, sea un frente de lucha posible, aunque 
es importanto tenor on ouontalos diferentes tipos de barri que hem s señalado 
(por ejemplo en los barri spopulares ex-proletari. s la concentración es mucho 
mon r com las consecuencias que luog: veremos ) y las diferencias existentes 
entro el barrio y la empresa. En la empresa los tres fact res citad s son más 
intensos y p :r tanto las posibilidades de m vo lización mayores. Además el 
barri o (salvo para la mujer que no traba, ja) es para el obrero un lugar de 
descanse; y donde no quiere tenor preocupad ¡nos sino; descansar de csta.s. 
(Mas adelanto analizaremos esto pr blema). 

Si bien el barrio es un frente le lucha ncocsa,rio y p-sible para el movimiento 
obrero, ye la lucha en barrios c nstituyo una, parto integrante lo esto movimien­
to, seria, n entender todo lo que se ha. dicho hasta aqui s.1 concluir que la 
lucha, en barrios depende do la lucha obroraen la,s empresas, que es un apéndice 
de éste. No, todo 1 c ntrario, si hablamos do movimiento obrero en los 
ba,rri s no os en el sentid de que la lucha obrera en la fábrica tione que ex­
tenderse a los barrios, sino en el de que ol movimiento obrer, n puede limitar­
se a 1" s fábricas, tiene que ampliarse a nuevos frentes de lucha (hasta abarcar 
el conjunto do la actividad scial) dcsarr -lland: en cada uno do ellos la estra­
tegia, 1 s criterio s .rganizativos y las f rmas de - lucha que le sean más adecua­
dos. La lucha en barri' s es el primar paso - ya claro- en este sentido. El 
fronte de lucha do la enseñen za será pasiblemente el segundo... 

La lucha en barri>s os pues una lucha propia, que necesita una estrategia pro­
pia,etc.. Sin pretender ser exhaustivas (es do los barri s, do la'práctica 
roflcxi nada y te rizada en olios de donde saldrá la estrategia a medida que 
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avanza la lucha $ de momento nos nomos de limitar al grad do elaboración y teo­

ría que nos permite la incipiente lucha actual ) tratemos do concretar algo en 

este sentido. 

¡Él.- EL CONTENIDO POLÍTICO DE LA LUCHA EN BARRIOS? ffl 

Desgradiadamente, las contradice! nos n se dan sólo en el son. de la burgucsia, 

y una primera contradicción pr pia n s salta ya a la vista con todo 1 aqui 

expuesto. Por una parte la lucha en barri s tiene un elevado contenido politia 

por si misma, ya que do ningún modo puede limitarse a, s^r lucha oc. nómica,im­

plica ya un onfi-ontamiont entra el Estade o al raen s algun de sus Órganos 

(ayuntamiento...). y una lucha idbol'gica, un onfrentami^nto entra las formas 

cíe vida que la burgucsia nos impone ( incorp..ración lo la mujer a la lucha, 

nuevas formas do vida en la juventud, etc.) Por tra parte, sin embargo el 

carácter do clase le la lucha en los barrios (fundamental para que ese c.nte-

m politioo c ideol gioo sea do abolición de las clases,Revolucionario y 

no reformista de mejoras politicas,)no siempre, come hornos ya insimulo, se ma­

nifiesta, claromento -(na enemig­ óla so diroct< otrí ca pos expl talas.) 

¿ Como rosllvor esta contradicción ?« P siblomonto n exista uno scluai 'n rá­
pida o inmediata, y elmcvimiente obrero en barri s deberá llevar durante un 

cierto tiempo esta c ntradicci'n en su seno. Sólo con un desarrollo imp< rtan-

to de la lucha, con la clarificación toorica de esta,, con la imposición por la 

clase obrera de su ideologia y sus f rma„s de lucha, es cono a la larga conse­

guiremos resolverla. Claro- ésta que los partidarios de la lucha popular n.s 

arrastrarán esta c. ntradicci'n por las na,ricos, afirmando que para ellos nc c-
xiste, que al- ser lucha, "popular" n: osnoecsaria nuo tenga un contenió- de 
clase. De acuerdo;, la lucha popular "resuelvo" esta contradicción pero a un 

C- ste mucho mayors el reducir el contenido politice de la lucha, el quitarle 

su centonide rovoluionariü do lucha de clases, por más que el Partido este 

alli com. garantia. Si cl c ntenido politice de la lucha no os ya revoluci — 

nari:., si n se garantiza su caràcter obrero, la lucha queda en manos ideoló­

gicas y politicas do la pequeña burgu.sia. y el Partid, pomo puede hacer: no 
es el quien imp ne su ideol gia a la, lucha sino al revés. El mismo partido 

pierde su carácter obrero y revoluci narr. Experiencias histéricas do ello 

tenorn -s demasíalas y dolor sas. 

Ya le hemos dichos de la fábrica al barriá, y de éste all conjunto de la sacie­
dad. Esta es la ta.rca do la clase • brera hoy y este es el contenido politico 
que tiene la, lucha en los barri s. Las contradi ociónos que est; implica han 
do ser un estímulo, no un obstáculo. 

2.- LOS OBJETIVOS DE Ll LUCHA EN BARRIOS* 

Si la lucha» en barrios es pa.rto del m vimiont • broro sus bjetiv s últim s 

serán los de éste, y no crccm s necesari cxponor aqui cuajes s ns supresión 

del capitalismo y toma del p der por la clase -brera osonciaíhmonte. Sin em­

bargo no pode» s quedarnos en esos objetivos a largo pías Es necesario 

c o n c r e t a r l o s en ca la m. mento en o b j e t i v . e intermedi , s , r u c sean 
pasos para H o g a r a a q u e l l o s . En e l m-ment ac tua l creem s que e l ob je t ivo 
fundamental os c -nsegui r e n l a lucha, on b a r r i : s n es t an tc l a c . n s e c u c i ' a 
le un mejor n i v e l de vida (aunque i r e n s i g u i e n lo mejoras c . nc ro t a s será 
nocesn r i - para lo o t ro ) s in una s e n s i b i l i z a c i ó n p o l i t i c a , q u e se c ncrota en: 
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1Q sensibilización liriglda a In t ma le conciencia do ques 

- el sistema capitalista está basa V en La cxpl taci 'n, que se ¿ta fundamen­
talmente en la empresa. 

- esa explotación se da también en el barrio y en todos 1>a aspectes de la 
vida •.. brcrr.s ideológica, familiar etc., , 

- es p sible y efectivo luchar, tanto en la enpprosa come en el barri- , c n-
tra osa explo'taci'n. Principa 1 importancia damos a orto punto, muchas 
veces olvidado on la actual práctica políticas se sensibiliza a la gente 
sbro sus c -nuciónos que ya c noce, no s bro lo, p sibililal de cambiar­
las mediante la lucha. 

- os necesario' buscar nuov".s formas de Vida, 

2B dar o. ntonido le clas^ a la lucha en las barriadas, es decir, p n̂ r de 
manifiesto las contradicciones proletariado—burguesía que ya hom s dicho 
ar. siempre aparecen claro.mcnte en este terreno. 

3S Contrarrestar la presión ideológica burguesa en todos 1< s torren si 

- "S oiolad le c nsum " (mo.nipulaci 'n, dop. r/tc, publicido i, TVE, sexo.,.) 
- Familia y papel lo la mujer 
- Educación, f rmaoión técnica y propaganda burguesa on vez de educación* 
- In lívidualism z el carácter eoloctive de las reivindicad-nos y do la 
lucha, ha do sor una c; nstantc. 

% 
L3.- LOS CAMINOS A SEGUIR; % 
•*~~ ;' .:, ;,„;„.: '.'.:;.'.' ' :,.:„o.o ,„ m.'.:S. 

Tros •fecrtiontes creem s debe t ene r lo, lucha en los b a r r í s , a cual más importan­
t e y r e l a e i no. las entro s i s 

a) lucho roivindicativo. 
b) información y extensión del Movimiento obrero en las fábricas. 
c) lucha i de lógico,. 

a) respecto a la lucera reivindicativo, se nos presenta una segunda entra dicción 
a ir resolviendo en 1". práctica,. Por uno parte os ella lo realmente movi­
liza Ira de las masas, poro por tra presenta en los barrios ciertos difi­
cultados! ya hom s lich' que ol :br..,rc vo, al barrio a descansar y pretendo 
alli olvidarse de su situación. Alomas la clase obrera vivim s ahora 
( on nuestros barri s de nichos) mej> r que antes (en el pueble,' o en la 
barro.ca) y difícilmente n s movilizamos al sjhtirnos ya en parto "satisfe-
ch s". Pose a cll; nuestra satisfacción nc os t tal, no puedes serlo 
objetivamente ( la misma "s ciedad do ensumo"n-e está ofreciendo conti­
nuamente mejores formas de vida lejos do nuestr alcance), y la insatis­
facción creciente a medidaque mej ro, nuestr nivel de vida (lo primero 
es comer , y luog lo tr.) y a, medida que aumonta nuestra C'nciencia 
de clase y olm^vimionto broro. La lucha reivindicativa será pronto 
una roalidad general en los barrios, p r< hem s do tener muy en cuenta 
que hoy por hoy es muy difícil, salv en casi nos muy c ncr tas en que 
se padece un problema muy directamente (ojnbulat ri en StaColoaa, inunda­
ciones, etc...) En cl moment o.ctual se trata le iniciar- una denuncia do 
los pr blcmas que sirva le c ncionciaci'n, que haga c mpronder quo est s 
existen n p rque el alcr,ldc o el gobernador sean "malos" sin, porque 
está dentro de la l'gica del sistema capitalista. Si <ee presentan c.ndi-
ci nos claras después do esto lo.b.r, se puede pensar on una agitación que 
debería culminar c n una m vilizaeión y lucha capaces le arracar mej-ras 
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aoeiaèes, al tiempo que permita avanzar a la clase br..ra y lemas sectores 

hacia, objotiv s cala voz más ambiciosos, al tomar conciencia real lo la fuerza 

que representan. Es p. r oso que conviene recordar la necesidad do hacer llama-

miont s y movilizad - nos cuando la.s necesidades lo exijan, n onda dos por tros, 

sin que se haga mucho o nada p r dosarr llar esta c ncioncia do clase. 

b) 

de explicación denuncia y c.n-

smiles de obreres quo p r 

Si bien de ninguna manera ol barri debe ponerse en funci'n de la lucha lo 

las empresas, el m vimient obrero os un m vimiont. unitario quo debo 

extenderse de un frente a otro y lo qqui la imp.rtancia de que on los ba­

rrios se do información le la lucha en las fábricas, ya quo hoy por hoy 

la lucha en lo empresa está más general iza:1a. La información ¿o las luchas 

obreras do fábrica on 1 s barri s permito una t na de c ncicncia on los 

habitantes dol barri y al mism tiempo una posible generalización le las 

luchas en un númor cala, vez mayor de fábrica.s y p.r los miamos problemas. 

Dos lo el barri-- so puedo iniciar un trabaj 

cioncia.ci'n que permito poner ol lia a much 

la. carencia le las libertados obreras nr están al c rriente do los avances 

dol mevimient obrero. Esto os más acusado en los tallorea pequeños c 

incluso en buena parte de medianas empresas, que sumanen conjunt, un per­

centaje be,stantc elevado do proletarios. El hecho de orientarles de cua.les 

son las reivindicad nos p r las que se esta luchando en otras empresas 

puode significan." la puesta en marcha le t launa serio do obreres rué empo­

zarán a plantear a sus patronos estos oxigénelas, descubriendo ante las 

negativas de est s quo el paternalisme es un cuent para mantenerlos explo­

tados y la necesidad do luchar tanto en estas pcquoña.s empresas com on 

las medianas y grandes. 

La-lucha, on el barrio debe acr considerada c.m una lucha más a largo 

pla.zo que la do la empresa, siendo ésta, una de sus principales caracterís­

ticas a tener en cuenta. La lucha en el barrio pasa en gran parte por sor 

una. "escuela de f- rmación ide; l'gica obrera." y n s parecerá lenta y a vecos 

poce eficaz a cort plazo. 

En el ba.rri toma una extraordinaria importancia la lucha ideológica ya que, 
tal o me hemos visto, es en el barrio donde so lan las mej ros condici nes 
para, realizarla y el capitalismo m . lomo la hace imprescindible. 

En esto sentido debe interpretarse la imp rtancia lo laactuación do cara 

a, la juventud, la capa, que mayormente se m viliza en 1 s barrios y la más 

sensible a la lucha ideológica dada la ccrisis de la superestructura ido: ló­

gica burguesa (crisis de la familia, liberación scxua.l, critica al princi­

pio de autoridad.••) Y la mayor sensibilidad y aspiración le 1 s jóvenes 

respecta a las mejores formas de vi-la cala vez más a nuostr alcance. El 

j;. ven difícilmente (qunque si en algunas ..casi nos) se m vilizará si no 

tiene un ci^rt grado do conciencia por reivindicad nes (la casa,y en 

parte ol barrio, nc s n los suyoa)porc es terreno abanado para. la. lucha 

ido l'gica.Tampoco considera, al mundj burgués a.ctual c m el suy-. 

Más imp. rtancia alquierc vAn la lucha en t :rn:> a la mujer, que teñirá, la 
triple vertientes rei vindicativa^ para olla si que es "su casa."), de a.poy o 

l'gica. (liberación a la lucha en fábrica, (la suya : la de su marido) e ide 

do su somotimiont" al hombro). 

Por estas raz nos y p"r este orden, la mujer y loa j'venes s^ envierten 

OBÍ en 1 s protagonistas do la lucha v..n 1 s bo.rri s, aunque de ningún 

medo debo interpretarse oísto c m una. divisions la lucha on el barrio 

os para la muj^r y loa j venes y la lucha de fábrica os para 1 s hambres. 

La lucha on ol barri es c mo la do la empresa, lucha obrera,y tantc una 

comj' otra doben tratar de incorporar al conjunt do la cla.so. 
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JJXÁ L. l i ¿J 

¿._La orgartización obrera en los__baiTPÍoe_ 

Hasta aquí hemos visto que el barrio es un frente de lucha necesario y posi­

ble del movimiento obrero, dónde éste debe llevar una estrategia específica, 

dirigida a un objetivo fundamentáis la sensibilización política de las masas. 

¿Cuales son las formas organizativas rnáá adecuadas para llevar adelante esa 

estrategia?» 

Tres posibles respuestas nos vienen inmediatamente al pensamientos 

—Son las organizaciones obrera.s de empresa quienes deben extender su acción 

al barrio. 

—Son las asociaciones de vecinos a quién corresponde esta tarea 

—Es el Partido revolucionario quién debe directamente realizar la labor seña­

lada. 

Ninguna de estas tres respuestas creemos que sea correcta y muy brevemente ex­

plicaremos el porqué: 

Son las Comisiones Obreras de Empresa quienes deben extender su acción al ba­

rrio, dirigiendo la lucha en este tal como dirigen la de su empresas Esta pos­

tura parte de una, concepción estrecha de la clase obrera (sólo la que traba­

ja en las fábricas) y del movimiento obrero (lucha de fábrica que se extiende 

en vez de luchas que surgen allí dónue la clase obrera está explotada) privan­

do a la lucha en barrios de toda su riqueza, y capacidad propias? incorporación 

de nuevas capas (mujeres), reivindicaciones propias sentidas por los vecinos 

medios de lucha propios (que no sabría adoptar la Comisión de empresa ligada 

a su realidad que es distinta de la del ba,rrio) , etc. El barrio es, como he­

mos vis1;o, un frente de lucha por sí mismo ¡ con una explotación específica, u— 

nas circunstancias distintas (ocie en lugar de trabajo), y unas posibilidades 

y motivaciones de luchas propias, de forma que exige una organización pro­

pia. 

Son las asociaciones de vecinos u otras agrupaciones de diversa índole (cen­

tros socilaes, recreativos, cooperativas...) existentes en los barrios quie­

nes deben dirigir la luchas No creernos que ésto sea ni posible ni conveniente. 

Este tipo de asociaciones tienen un campo da actividad muy claramente definido 

del cual no pueden ni deben salirse (reivindicaciones urbanísticas, actividades 
culturales. ,.) Este canreo de actividad es imprescindible, obedece a una nece­

sidad real de las masas hoy, y no conviene perjudicarlo convirtiéndo' ostas a— 

sociaci nes en "qlgo más", algo que le es impropio y que les aleja de sus fun 

ciones propias.. Si bien los militantes revolucionarios hornos de procurar que 

estas asociaciones sirvan para la sensibilización del barrio de ningún modo 

hemos de conseguir esto mediante la elevación de su nivel político (cosa ne-

~/-



cesària si ha do dirigir la lucna ) hasta el punto que excluya de. su interior 
al nivel medio de los vecinos del barrio, La asociación es un primer paso en la 
concienciación, y no se puede pretender que este paso ssa gigante poniendo la 
asociación a un nivel alto de conciencia. Los vecinos no llegarán a este segun­
do paso por no haber podido hecer el primero. 

Es el Partido Revolucionario quién debe dirigir la lucha en los barrios¡ Si y 
no„ SI Partido revolucionario puede hacerlo (y debe, no se trata de limitar la 
labor del partido)} pero el análisis de la lucha, de clases en el capitalismo 
contemporáneo nos muestra rué no basta la labor del partido y que son necesa­
rios otros niveles organizativos i Jo es lugar aquí parca realizar esto análisis 
(nuestra postura sobro el particular puede verse en nuestro Manifiesto Progra­
ma de Formación y en el Comuna l), basta resaltar que las afirmaciones que allí 
se hacen para el movimiento obrero en genera,] son totalmente aplicables al ba­
rrio como un frente más de ese movimiento obrero. Para quién no baya leido los 
textos citados dos ideas básicas le pueden servir de resumens a)Sl desarrollo 
del capitalismo y su carácter cada vez más represivo en todos los aspectos de 
la vida social, pone de manifiesto el carácter político del enfrentamiento 
sistema—masas, de forma que éstas, aún manteniéndose al nivel de lucha reivin­
dicativa, pueden comprender fácilmente su enfrentamèénto político y antagóni­
co con el sistema, aún sin llegar por ello a una visión científica de la lu­
cha de clases y la alternativa socialista. De este moso el esquema tradicional 
Partido—Organizaciones reivindicativas de masas pierde su sentido, pues desa­
provecha las posibilidades de politización de la lucga de masas, haciéndose 
necesaria un nuevo tipo de organización, la Organización de clase, capaz de 
dar a la lucha de las masas su contenido político, b) Además este nuevo tipo 
de organización permite agrupar a un nivel ya político a una serie de tenden­
cias que, si bien no han alcanzado una ideología y una línea política cientí­
ficas; representan corrientes subjetivamente revolucionarias y con las que es 
preciso contar (católicos, socialistas, anarquistas...). 

La crítica a estas tres posturas nos da ya elementos fundamentales en que se 
basa maestra alternativas en los barrios es necesaria una organización propia 
distinta a la de las empresas, con un nivel político superior a las organiza­
ciones de vecinos reivindicativas o culturales, que recoja la lucha de las ma­
sas y le dé un conteneido político, aglutinando a los elementos más conscien­
tes de esas masas y que tengan una postura política de lucha contra el sistema 
independientemente de que hayan alcanzado o no una alternativa general al sis­
tema científica. 

ïïsta organización son las Comisiones Obreras de Barrio, la Organización de Cla_ 
se en el barrio cuyas características a nadie extrañará que sean las mismas 
de la Organización de Clase en la empresa (ambas son frentes del mismo movi­
miento obrero) que podemos resumir en (para un tratamiento más amplio del te­
ma puede verse el Comuna 1 "Por una Organización unitaria de Clase'1 y en par­
ticular el Comuna en preparación en que se profundiza, en el concepto de Orga­
nización de Clase): 
-Organización de la lucha de masas, con un carácter político (no sólo reivin— 
dicativo), de forma que exige ya un nivel de militància y una conciencia polí­
tica, de lucha contra el capitalismo. 
-Organización autónoma respecto al Partido ya que sino se convierte en mero 
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instrumento de éste, no en un órgano de la lucha de masas. 

-Organización unitaria para ser fiel reflejo de la situación de la clase en su 

conjunto y para no debilitarse. 

-Organización clandestina,, dadas las actuales condiciones de represión 

-Con una importancia extraodianria dada a la formación. Dada la actual situa­

ción del MO unas comisiones que no centren su actividad en la formación no pue­

den ser realmente autónomas. 

-Organización extendida a todos los frentes de lucha donde se produce un en-

frentamieato real con el sistema capitalista, 

-Organización basada en las comis ones de empresa y barrio, no en las eoordina 

ciones, la* cuales hasta que se produzca un desarrollo suficiente de las comi­

siones corren continuamente el riesgo de alejarse de la realidad. 

¿.^Cr^iterio^Organizat^vos^d^ lâ jCojiijLsión Obrera_de_ Barrip__ 

Los criterios generales anteriores deben manifestarse en unas normas concretas 

de funcionamiento, ya que sino quedan en pura declaración de principios y, de 

hecho, papel mojado. Lógicamente el proceso de concretización no puede estar 

ya totalmente hecho en el momento actual, se irá realizando a medida que el de­

sarrollo de la lucha de clases en los barrios lo exija y lo permita; pero si 

que pueden sentarse hoy algunos puntos mínimos imprescindibles para actuar,lle­

vando una línea adecuada a 3,quellos criterios generales y a la situación actu­

al de la lucha de clases en los barrios. Sobre tres temas creemos que es posi­

ble y necesaria ya hoy esta tarea de concretización; 

a) Componentes de la comisión? La Org nización de Clase en los barrios ha de 

estar compuesta por; 

—aquellos trabajadores vecinos del barrio; no es posible plantear la lucha en 

barrios a partit de militantes que van solo al barrio a realizar una labor po­

lítica, por más buenos que sean estos militantes nunca podrán captar realmente 

cuales son los problemas vividos por los vecinos, y ésto es imprescindible pa­

ra la lucha, de masas de la comisión. Es como si se pretendiera realizar la lu­

cha en una empresa aparti* de gente que no trabaja en esta empresa. Este cri­

terio no debe aplicarse de forma dogmática ya que puede haber casos en que su 

contacto en el barrio sea. muy real y natural a pesar de no vivir en 61 (por á— 

jemplo un joven que sale siempre con el grupo de jóvenes de ba.rrio). Lo que 

debe ser rechazado es la actividad sólo política en el barrio, cuando ya exis­

te gente en el barrio que puede llevar esa actividad. 

-que tengan un cierto grado de conciencia anticapitalista, una cierta compren­

sión de la clandestinidad y un mínimo de capacidad de análisis; estos criterios 

tampoco deben interpretarse de forma muy estricta, sino exigiendo tan solo,prin 

cipalmente en la situación actual de la clase obrera,un mínimo. Por ejemplo, 

wlanticapitalismo no quiere decir que un obrero que no sepa que es lo que es 

el capitalismo no pueda entrar en la- comisión si su práctica demuestra que, sin 

saberlo., es anti—capitalista. 

-y que lleven una acción e incidencia reales en la base del barrio y sus orgaç 

nizaciones (Centros Sociales, Grupos y Asociaciones de vecinos, asociaciones 

de padres, etc...). Este criterio es imprescindible y éste sí que debe ser a-

plicado a rajatabla ya que sino la Comisión se convierte en una mesa de discu­

sión política y no en una organización de lucha:, de masas. 
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El cumplimiento de estos criterios en los barrios obreros, y la conexión de 
la Comisión así formada con el resto del MO, garantizan ya el contenido de cla_ 
se de la comisión, y por tanto no creemos Cjue tenga que ser requisito para la 
militància el ser obrero industrial o El carácter otoero de la comisión no viees 
ne dado en los barrios obreros por el trabajo de sus componentes sino por la 
propia lucha, aunque desde luego es conveniente una proporción elevada de o-
breros en la comisión. De aquí el que no creamos adecuada la postura de aque­
llos militantes obreros que por estar ya en la comisión de empresa no partici­
pan en la comisión del barrio» 
Dónde sí se plantea de forma problemática el carácter de clase de la Comisión 
ea en los barrios que hemos llamado populares ex-proletarios. Allí estos re­
quisitos no bastan y además su propia composición dificuáta enormemente la ere 
ación de una comisión obrera» En estos barrios debe ser un requisito la pre­
ponderancia de obreros industriales ya que si no el elevado porcentaje de pe­
queños burgueses en el barrio puede dar lugar a una comisión pequeño burguesa. 
En estos barrios son cotrientes las organizaciones de masas populares, pero 
difícilmente pueden crearse y mantenerse organizaciones de clase con un arrai­
go real en las masas» Posiblemente éstas sólo se movilizarán cuando el desarro 
lio del movimiento obrero arrastre tras sí a la lucha popular. 

b) Criterios de funcionamiento; 
—El criterio básico para un funcionamiento cotrecto de la comisión e-i la rea­
lización de un control de la actividad de cada militante en la lucha del barrio 
y en las organizaciones de masas existentes.El análisis hecho por cada cual en 
la lucha de masas y sus resultados, la crítica y la autocrítica son los medios 

esenciales para lleiziar a cabo este control de militància, que debe constituir 
una tarea cotidiana de la comisión. 
—El trabajo de la comisión debe situarse en la prespectiva de su propia conso­
lidación v autocapacitación para lograr su auténtica autonomía en ios aspectos 
tanto teóricos como prácticos, lo que le permitiría poder elaborar su propio 
programa, su propia estrategia y su propia táctica revolucionaria aunque local 
y parcial ya que se referirá a su propia realidad y sus propios medios. El pro­
grama y la estrategia general es tarea de las diferentes vanguardias, o mejor 
dicho del Partido Revolucionario qpae saldrá de la fusión de éstas en relación 

dialéctica con el desarrollo de la lucha de masas y la organización de cía 
se. 

En este sentido es importante que la comisión no caiga en la mitificación de 
sus pronias fuerzas y pretenda realizar tareas (elaboración de una alternativa 
general al sistema, por ejemplo) que no le son propias,, aunque la debilidad de 
los partidos de vanguardia existentes hoy en día y los errores de muchos de e— 
líos, haga que algunos militantes de àà Comisión sientan estas tareas como neos 
sarias» El pretender realizar estas tareas lleva a convertir la comisión en u— 
na mesa de discusión política, a romper la unidad, y en resumen,a alejar a la 
comisión de su nivels órgano de la lucha de masas, coiiirtiéndolo en vanguardia 
política» 

—Para conseguir lo anterior, la formación interna debe ser hoy en día la base 
del funcionamiento de la comisión. Se hacen así necesarios programas concre­
tos de formación teórica (historia del movimiento obrero, análisis del capita­
lismo español, método de análisis científico . . . ) , una insistencia extraodina-
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ria en la formación organizativa a, través de revisar continuamente el funcio­
namiento que se tiene, y por último una formación práctica mediante la asisten­

cia a piquetes, participación en acciones,, redactado de octavillas, etc.. 

—A nivel práctico una norma, concreta de funcionamèènto que por elememtal se ol­

vida, es la distribución en cada reunión de tareas concretas a cada uno d.e los 

militantes. El cumplimiento o no de estas tareas es lo que va a permitir el con 

trol 'de militància y lo oue va a medir el avance, no tanto a nivel individual 

como colectivo, de la comisión. 

-Requisito indispenáable para el funcionanièento correcto de la comisión es un 

conocimiento real y completo del barrio que abarca dos aspectos. Por una. parte 

un conocimiento (fruto de un análisis continuo y permanente) de los problemas 

del barrio, de cuales son las posibles reivindicaciones con más capacidad de 

movilización en el barrio concreto de que se trate. Y en segundo lugar un cono­

cimiento, totalmente necesario para la realización de acciones, de los aspec­

tos más concretos del barrios plano de calles y atajos, horarios, rondas de la 

policía, domicilio de la policía, confidentes y fascistas, familias de confian­

za para un caso necesario, etc. o. 

—Por último conviene insistir dedo su carácter fundamental en que la tarea bá­

sica del militante de una comisión es su inserción en las masas del barrio. La 

tarea básica del militante es impulsar la lucha de las masas y para ello tiene 

que estar en contacto directo con ellas. Para ello es importante su incidencia 

en las organizaciones de vecinos existentes, pero con ello no basta. Un error 

fácil de cometer (porque es cómodo) es canalizar todo el contacto con las ma­

sas a través de esas organizaciones, 'cuando es,falso que llegen al conjunto del 

barrio. Está bien que el militante canalice la mayoría de luchas reivindicati-

vas a través de las asociaciones de vecinos u otras organizaciones de este ti­

po, pero no puede limitarse a. ellas. Ha de ir a las masas, allí dónde surja un 

problema, no esperar que las masas vengan dónde está éü,a las organizaciones. 

Por otra parte ésto puede permitir quizás el llevar luchas directamente desde 

la comisión, no a través de las organizaciones de vecinos, lo cual eleva el ni­

vel politico dá la lucha. Las organizaciones de vecinos han de se4 un instrumen 

to de lucha, pero no el único, ni imprescindible, solo necesario en algunos mo­

mentos y casos. 

c) El problema de la coordinación: Un el momento actual las Comisiones de Ba­

rrio que se rigen, más o menos, por los criterios de la Organización de Clase, 

están aliadas entre sí, sin casi ningún tipo de coordinación. Esto no es un pro 

bibema grave, dado que la coordinación adquiere sentido cuando las comisiones 

son ya núcleos consolidados y sienten su necesidad, no antes, pero por el momen. 

to el desarrollo de las comisiones de barrio es aún incipiente. De todos modos 

en algunos barrios empieza a surgir ya el problema y es necesario sentar algu­

nos criterios sobre el particular. En primer lugar, y como postura básica, cree 

mos que las Comisiones de Barrio se han de coordinar en la misma organización 

que las comisiones de empresa, no han de haber coordinaciones distintas, una de 

empresa y otra, de barrios. Ambas son frentes de lucha del mismo movimiento obie-

ro y debe avanzar en el mismo sentido (aunque con distintas formas)y coordina­

dos, lo cual sólo se consigae con una organización común. La Organización de 

Clase debe extender su lucha al conjunto de los frentes y englobarlos dentro de 

una misma organización basada en la lucha de zona, dentro de la cual se reuni-
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ran las comisiones de empresa y de barrio(¿de enseñantes en un futuro? ). Asá 

pues, nuestra primera propuesta, concreta es que si el movimiento de Platafor­

mas de Comisiones Obreras se consolida y sigue adelante, las Comisiones de Ba­

rrio se incorporen a él o Entretanto, y mientras se aclara el futuro de Plata­

formas, creemos posible avanzar en dos sentidos i 

—Crear, allí dónde sea posible y se sienta su necesidad, coordinadoras de zona 

de los barrios vecinos que tengan problemas comunes. Así se tendrá más fuerza 

para afrontarlos,, Estas coordinadoras no deben tener ningún poder sobre las 

respectivas comisiones, sino todo lo contrario, han de ser un mero instrumen­

to de las Comismones para aspectos concretos, siguiendo cada Comisión su dinámi 

ca propia sin ir a remolque de lo que la coordinación decida. Estas coordina­

doras de zona, formarán con las comisiones de fábrica radicadas allí, la Plata, 

forma correspondiente. 

—Por otra parte, y dada la poca teoría existente hoy sobre la lucha de barrios 

son importantes todo tipo de contadtos imformales, de carácter meramente infojgt 

mativo y de cambio de experiencias, entre el m¿<.yor número posible de Comisio­

nes de Barrio. 

Todo ello, claro está y repetimos, en la prespectiva de la participación en 

Plataformas, participación que ya desde hoy debe empezar a ser impulsada tanto 

en los barrios como en las empresas. 

3.._Tareas_ de la Comisioón Obrera d_e_Barr_io 

Pueden desglosarse en cuatro nivélese 

a) Respecto al barrio en su conjuntos 

-Concienciación general de la población del barrio en el marco de las luchas 

reivindicativas (legales o ilegales) que puedan impulsarse y a través de la 

propaganda política (octavillas) y la continua lucha ideológica. El índice para 

poder valorar estas luchas será el nivel de participación directa de elementos 

todavía no organizados (ni siquiera en las organizaciones de vecinos) y sobre 

todo el que sirvan o no para, adquirir un nivel de conciencia superior. Para 

ello la Comisión será capaz de explicitar y ha.cer asequibles al conjunto de 

vecinos y prindipalmente a los participantes en la lucha, el carácter antica­

pitalista de ésta, evitando al mismo tiempo, que se reduzcan a, una mera per­

secución del bienestar individual que sólo significa una integración sino va 

acompañado de un sentido de lucha colectiva. 

La dificultad estará casi siempre en la elección acertada de la agitación a 

realiza.r en cada caso ya que debe ser apta para- lograr la máxima participa.ción 

posible y al mismo tiempo sensibilizadora por sí misma. 

-A nivel individual por medio del contacto diecto y personal con los elemen­

tos que vayan destacando en estasluchas encaminado especialmente a despertar 

en ellos la, necesidad de actuar y organizarse, trabajo que debe desembocar en 

la organización de éstos elementos, er generla en las organizaciones de masa 

del barrio y en aquellos casos que reúnan la.s condioiones mínimas en la Comi­

sión. 

b) ííespecto a las organizaciones de masas existentes en el barrios 

—Se trata de actuar en el seno de estos grupos impulsando su lucha reivindica­

tiva o ideológica según el centro (o ambas a al vez en general) y velando para 



que ésta sirva de vehículo de ooncienciación general en el barrio y particular 

de los "socios". La Comisión no debe limitarse a un solo centro (aunque la ac­

tividad de éste sea general) ya que muy dificilmente éste será seguido por to­

do el barrio (los centros funcionan en general a partir de relaciones de amis­

tad) y sería limitar voluntariamente el área de influencia de la Comisiono No 

debe tampoco pretender estar en tosas partes, en pimer lugar porqué no todos 

los centros permiten una lucha efectrtoa (pueden haber asociaciones fascistas, 

clubs de futbol, casinos, e t c . e n que no haya nada que hacer) y en segundo 

lugar porque hay que adecuar la actividad a los medios de que se dispone * Más 

vale hacer un papel real en un sólo cendro que de comparse en varios de ellos, 

Lo que si debe hacerse es revisar continuamente los centros existentes para 

valorar las propias posibilidades de actuación en ellos, adecuar el nivel de 

presiencia a esa.s posibilidades y plantearse la necesidad, o no de la creación 

(o impulso) de nuevos, 

Continuamente a de tener presente la Comisión las posibilidades de integración 

que la actividad de estos centros significa, y ha de saber actuar en ellos dári 

doles contenido político, pero sin superar su nivelo o. la tarea desde luego 

no es fa.ciè, pero no podemos dar aquí recetas para facilitarla. Es tarea de 

ca.da Comisión el encontrar el camino y los medios adecuados en cada momento. 

Al hablar de lucha de masa.s insistiremos sin embargo sobre el tema. 

—También a este nivel será necesario un trabajo individual hacia los elementos 

más destacados, ahora con vistas a despertar la necesidad no ya simplemente de 

actuar, sino de actuar politicamente, y no js, simplemente de organizarse sino 

de integrarse en la organización de clase. 

Con estos militantes debe darse un proceso de caancienciación política tenden­

te a que cumplan las características mínimas que hemos visto deb;en tener los 

miembros de una comisión (anticapitalismo, clandestinidad, etc...). Si en el 

aspecto más concreto puede hablarse de un trabajo individual, este debe sor 

controlado por el conjunto de la Comisión. 

c) Respecto de la propia comisióní de ninguna manera puede la Comisión descui­

dar el trabajo interno. Este es incluso más importante que el trabajo externo 

ya que la principal necesidad hoy de la lucha, de masas es la consolidación de 

una organización de clase. Las líneas generales de este trabajo interno las 

hemos desarrollado al hablar de los criterios de funcionamiento de la comisión, 

de forma que nada más hemos de añadir aquí. A lo expuesto nos remitimos. 
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ÍS. lucha de masas en 
e( barrio 

„«i-..^tüa¿- , 

Construir y consolidar la Comisión de Barrio os la principal tarca do los mili­
tantes revolucionarios do un barrio. Esperamos que ésto quedo claro. Su labor 
no puedo sin embargo quedarse aquí, ya que la Comisión no tiene sentido sin u-
na lucha de masas que le do contenido. La Comisión no es más que un órgano (aun 
que no sen elegido) de dirección dd la lucha do masas, y sin esta no tiene sen­
tido, Nos queda pues el profundizar, en lo. medida de lo posible a nivel general, 
on la lucha do masas. Muchas de las cosas han sido dichas ya; ¿ os posible aca­
so hablar de lucha en barrios durante las páginas que llevamos sin hablar de la 
lucha, do masas?, pero creemos que es interesante sistematizar algunas ideas. Si 
estas se utilizan no se calcan, pueden ser de utilidad para las Comisiones. 

J.'_0̂ iinî aci_o_nc_s ^P_mas¿i3_„°._^9,ivi^di_ca_t_iyas 

Las mas,as se mobilizan a partir do sus necesidades, no de planteamientos políti­
cos abstractos, y se mobilizan solo on determinados momentos cuando, por algún 
hecho concreto, sienten en peligro la posibilidad de s.atisfacción do una nece­
sidad o bien la posibilidad hasta entonces no alcanzada de satisfacc± una nece­
sidad insatisfecha. Esto está suficientemente demostrado a lo largo do la his­
toria de la lucha de clases y so da tanto en la empresa como on el barrio. Las 
luchas de Sta. Coloma, Can Clos y la Guinegucta son buena prueba do ello. Las 
masas se cobilizaron para conseguir su salud, impedir que su barrio so convir­
tiera on estercolero o para defender su vivienda... 

Es decir,que la mobilización de las masas tiene un carácter esporádico. Sin em­
bargo, la lucha para sor efectiva ha de ser permannntc y organizada, y ésto las 
masas lo sienten en su fuero interno a.unquo a veces no lo expliciten, lo cual 
permito que los elementos mas activos de estas masas, aun sin haber alcanzado 
un nivel político, sientan la necesidad de organizr.rsc.. 

Surge así un nivel de organización para la defensa de los intereses inmediatos 
que tiene gran ostensión en los barrios dado ol reconocimiento legal que el sis 
toma, por el momento les proporciona. Son núltiplcs y do muy diferente tipo es­
tas organizaciones en los barrios^ Asociaciones de Vecinos, Centros Cultúralos, 
Asociaciones recreativas, etc... ̂ alcanzando una importancia básica en la lucha 
de masas de los barrios, aunque existen algunas (lo hornos visto) en que no exis 
te ninguna lucha posible. Do hecho las organizaciones do vecinos de un tipo u 
otro permiten llegar directamente a trabajadores totalmente inaccesibles por o-
tros medios, ya quo constituyen, no una actividad especial sino algo inserto en 
la misma vida do la gente. Es normal irse a tomar una copa al bar do la esquina 



y si este bar es de una asociación en que existe un cierto ambiento, el vecino 

al mismo tiempo que toma la copa se planteará, más o menos conscientemente, la 

realidad reivindicativa que refleja eso ambiente5 os normal ir al cine y si en 

vez de ver una película alionante se va a un 6ino Club la misma diversión ocn-

sibiMïàza. .. 

Las organizaciónos de masas o reivindicativas son pues un medio muy importante 

para el desarrollo de la lucha do masas (siempre que se sopa no quemar estas or­

ganizaciones tratando de darles un contenido político superior al que las masas 

pueden capiar en cada momento).Las organizaciones d- masas sirven para la lucha 

permanente y por tanto debon responder al nivel permanente do las masas, aunque 

en los momentos de auge sea tarea de los revolucionarios que cotidianamente es­

tán defendiendo el bajo nivel político de osas organizaciones hacer que las ma­

sas las superen do hecho. En ose momento la asociación legal no servirá, pero 
sí que seguirá sirviendo al llegar el reflujo sino se la ha quenado en la lu­

cha dándole un contenido político impropio. 

Un inconveniente que tienen sin embargo las organizaciones reivindicativas de 

base en los barrios es el plantear, por su propia naturaleza, lo. lucha a un ni­

vel reformista y legal. De aquí la necesidad de la Comisión y el que sea tarea 

de ésta superar el nivel de lucha de osas organizaciones dando a las mismas un 

carácter colectivo, dirigiéndolas hacia las reivindicaciones que si bien son 

sentidas por las nasas tienen mayor contenido político, y, cuando las condicio­

nes lo permiten (problemas concretos que proporcionan una nobiüización) plan­

teando una lucha, ilegal al margen de las organizaciones (manifestaciones, sen­

tadas, o.). Por decirlo así la lucho. 011 las organizaciones legales consiste en 

preparar legal/mcntc y a. un nivel mínimo las condiciones que permiten luchas i-

legalcs y a un nivel político superior, luchas que serán llevadas directamente, 

se explicito o no, por la comisión. (Si surgen espontáneamente la Comisión de­

be ponerse • ***• inmediatamente a la vanguardia do la lucha). En pocas palabras, 

so trata de una lucha legal para la lucha ilegal. 

2.._¿_En jquc_ .c°_nSjLstc._la lU-PA^ E.0^P£LSÜ.S.SB. i.os ¿,nZ.ri°¿^ 

Dado el contenido político de la lucha en barrios ya señalado, la lucha do ma­

sas va a tener un triple frente; lucha reivindicativa.; lucha ideológica y lucha 

do solidaridad con el M.O. ¿Como se actua en cada uno do estos frentes? No es 

posible dar una respuesta definitiva y general a esta pregunta. Dependerá de 

cada barrio en concreto y del estado de desarrollo do la lucha de clases. Lo ú-

nico que podemos hacer aquí os da.r algunas ideas generales, hipótesis de traba­

jo a conprobar. Por favor que sea así que se interprete lo que a continuación 

decimos, no como consignas o normas prácticas. 

a) En cuanto al primero hemos de distinguir los tres tipos de barrio que seña­

lábamos al principio. En los barrios obreros no planificados, en general las 

reivindicaciones se centrarán en las condiciones de vivienda y en la urbaniza­

ción del barrio. De hecho la burguesía, tal como demuestra el Plan de Urbani­

zación de la Zona Norte, está también interosada en la desaparición o "urbani­

zación" de estos barrios por motivos de especulación dol sucio, trazado do nue­

vas vías de comunicación y factores propagandísticos ("lucha contra el barra-

quismo"). Esto hace que existan amplias posibilidades de nobilización dado que 

la burguesía realiza sus planos según sus intereses en contradicción con los do 

los vecinos del barrio, los cuales, al mismo tiempo, acostumbran a estar bastan 
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te unidos pues en general en estos barrios se forman colonias de emigrantes del 
mismo puoblo, núcleos familiares, etc. En general los vecinos desean vivir en 
el mismo barrio, aunque en auténticas viviendas, de forma, que allí dónde no ha­
ya plan previsto creemos que éstd debe ser reivindicado, reivindicando al mis­
mo tiempo la participación do los vecinos en su elaboración. Allí donde la bur­
guesía ha trazado sus propios planes, éstos deben sor contestados a poder ser 
mediante un contrallan que rospete los deseos de los vecinos y al mismo tiempo 
introduzca condiciones do vida distintas a la que la burguesía nos tiene reser­
vada ; no grandes bloques deshumanizados, servicios colectivos, arquitectura no 
individualista, etc.. 

Junto a este tir)0 de reivindicaciones, que son las centrales en el barrio, se 
puede dar también la exigencia de servicios colectivos necesarios? escuelas, 
buen funcionamiento de las escuelas existentes, ambulatorios o clínicas, etc. 
Este tipo do reivindicaciones tienen la ventaja de alcanzar un contenido polí­
tico mayor (no son necesidades vitales mínimas) pero al mismo tiempo son monos 
sentidas por los habitantes. De hecho, lo, mejor introducción de este tipo de 
reivindicaciones es su introducción en el plan urbanístico general, lo cual e-
leva el nivel de éste y permito, en su discusión entro los vecinos, aumentar la 
conciencia de que la clase obrera no iiodemos conformarnos con mejorar (tenor el 
piso) sino que exigimos el vivir lo nejor posáblc dentro de las posibilidades 
que el desarrollo histórico do la humanidad permite a los hombres. De todas ma­
neras es i rj Tjiblo g„ r̂ lizar y allí donde sea posible la mobilización direc­
ta por este tipo de reivindicaciones creemos importante impulsarlas. 

En los barrios planificados el último tipo de reivindicaciones citadas adquie­
re carácter central, dado que la exigencia mínima de vivienda está cumplida. 
En estos barrios debe figurar como primer objetivo el enfrentar al capitalismo 
con SPS propias contradicciones a base do exigir la puesta en prática de los pla 
nos previstos y confeccionados por el mismo., que en general al ser aplicados 
quedan mutilados do todo lo quo no proporciona beneficio inmediato. Por ejem­
plo en los planes do urbanismo, para ser aprobados necesitan determinada super­
ficie de zona verde, tantas plazas escolaros según la población prevista, guar­
derías infantiles, ambulatorios etc.. Nada de ésto se construye levantándose 
pisos (hecha la ley hecha la, trampa) en los terrenos reservados a esos usos. 

En los barrios populares la acción reivindicativa con carácter de cla.se va a 
sor muy difícil, ya que todo el movimiento de masas adquiere un carácter popu­
lar dada la dispersión del prolotariado y que son las capas populares las que 
tienen conciencia de barrio, sienten el barrio como suyo, mientras que para el 
proletariado no cuenta el barrio sino tan solo su casa. Aquí la tarca central 
no sera tanto la búsqueda de movilizaciones masivas como la localización de ICEB 
núcleos proletarios y su incorporación al movimiento obrero. 

b) En cuanto a la lucha ideológica, ya hemos señalado la crisis superestructu­
ra! del sistema que hace rué las formas tradicionales de integración (religión 
familia) vayan perdiendo validez, principalmente entro los jóvenes, dirigiéndo­
se los esfuerzos de la burguesía a un nuevo tipo.de integración ideológica trots 
ladando a la clase obrera su propia ideología consumista, de compra y venta. Es* 
to hace esencial hoy y lo ha sido siempre (el amor libro y la liberación de la 
mujer oran reivindicaciones esenciales en la 2- república, reivindicaciones que 
solo el reformisrao economicista ha hecho olvidar) la lucha ideológica que encunn 
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tra en los barrios su principal campo de actuación. Tres a,spectos distintos de­

bo tener la lucha ideológica en el barrios 

— reivindicación do cultura. Esta os uno. necesidad cada vez más sentida por la 

clase obrera. Es preciso luchar por la consecución de esta cultura, poro al ais 

mo tiempo realizar una, lucha ideológica de situar la cultura en el lugar que le 

corresponde, luchar por una cultura de clase, no por una cultura burguesa, no 

por la cultura como medio do dewolasamiento y ascenso social, tal como la ven 

algunos. 

— lucha, contra la estructura tradicional do la sociedad. Especialmente sensible 

de esta son los jóvenes, los cuales alcanzan muchas voces la politización y la 

conciencia de clase más por GSJC tipo de problemas que por las reivindicaciones 

económicas (la economía no OH tan problema suyo como de sus familias). Igualmen_ 

te es importante la lucha a este nivel en cuanto ala mujer y su liberación. 

— lucha contra el consumismo. Esta lucha os especialmente dificil en el momen­

to actual ya que la clase- obrera española, hasta ahora misérrima, empieza a tcíJ 

ner hoy un cierto consumo, al cual además tiene todo su derecho. Ss esencial 

si:i embargo llevar una lucha contra los aspoctos alineantes que la burguesía 

da al consumos individualismo, afán do competencia, ote, ya que son la base "lv 

deológic?. del sistema y su introducción en la clase obrera va a minar el poten­

cial revolucionario de ósta. En otros paísos se han ido incorporando nuevas for­

mas do lucho, en esto sentido ( exigencia de gratuidad en los servicios públicos, 

organizar lo. compra colectivamente todos los vecinos do una calle resultando 

mucho más baratac.) formas do lucha que es preciso adapto.r a nuestra situac/.n 

y desarrollar lo más posible. 

Es importante ser conscientes do qmo la lucha ideológica no es a corto plazo y 

no produce movilizaciones masivas, es una tarea lenta y de cada día hoy, aunque 

pueda llegarse (de nosotros dependo) a quo constituya una auténtica lucha do ma­

sas. Para ello el camino hoy pasa por el impulso en los barrios de centros cul­

turales de todo tipo, por una intonsa lo.bor en ellos, cor la creación e impulso 

de grupos da jóvenes, por la reunión do grupos de mujeres, etc.. 

Este tipo de lucha ideológica debe realizarse de lo. misma forma en los tros ti­

pos de barrio. 

c) Por último conviene señalar que la lucha de solidaridad con el movimiento 

obrero no debo ser compredida como uno, lucha distinta de la lucha propia del ba­

rrio. La lucho, de solidarida.d con lo quo pase en las empresas no debe ho-cerso 

como un dobcr sino como un medio do avanzar en la concicnciación de los veci­

nos del barrio, do.do quo estos, como trabajadores comprenderán perfectamente el 

problema de quo so trate. Así planteada la lucha de solidaridad será preciso a-

nalizar cuando y bajo que formas será conveniente- Por ejemplo será muy útil 

cuando so trata de una empreso. de los alrrcdcdores o de una empresa en que tra­

bajan muchos vecinos del barrio* Este tipo de lucha tiene dos facetass 1?. de c-

lovación del nivel de conciencia de los vecinos mediante la explicación del conL 

flicto y la de participación activa de les vecinos en éste, extendiéndolo ba­

jo el tipo de ayuda más adecuado, desde la ayuda oconónica a la .nanifestación 

de solidaridad. 



3. Formas de lucha: 

De todo lo dicho hasta aquí se pu< den ir deduciendo formas de lucha concretas. 

Evidentemente no puadon señalarse en un documento como éste las formas ele lucha 

a llevar a cabo, las formas de lucha deben ir desarrollándose continuamente y 

es tarea do la imaginación y capacidad política de los militantes el saber en­

contrar la más adecuada en cada situación concreta. Aquí podemos tan solo re­

sumir y analizar someramente las ho,sta ahora más utilizadas y que han demostra­

do en la lucha su validez práctica. 

Aunque la división ná os o^ajyvvionte exacto,, dado que la mayoría de las luchas 

legales se desarrollan de hecho en la, semilagolidad, podemos distinguir entre 

formas do lucha, con amparo legal y formas de lucha ilegales? 

Formas de lucha con amparo logáis 

Su bo.se se encuentra en la labor política desarrollada en los Centros y Asocia­

ciones de vecinos. Estos pueden sor ampliamente utilizados tanto pora la lucha 

ideológica como para lo, reivindicativa, aunque creemos necesario una labor de 

apertura al barrio de estos centros, ya que sino fácilmente se encierran en si 

mismos. 

La forma más adecuada de abrirse al barrio, y al mismo tiempo la formo, de lu­

cha más importante dentro de lo.s anrparo.das legalmente, es la Asamblea. A pesar 

de las limitaciones legales que tienen, las Asambleas son el lugar idóneo de 

concienciacian de la gente dado que normo-lmcntc motrilizan a un número conside­

rable de vecinos y al mismo tiempo los proporciona un cauce de participación ac­

tiva. La Asamblea se ho.ee necesaria en Tácticamente cualquier lucha. 

Naturalmente no siempre son posibles ni convenientes Asambleas de todo el barrio 

y es necesario empezar por reunir a los vecinos do una misma callo o zona, a 

llí donde el problema de que se tro.te se viva más intensamente. 

¡•To quero '.os decir con esto que sean convenientes las Asambleas de Coopropieta-

rios normalencnte instituidas en los bo.rrios obreros planificados y en los po­

pulares. Normalmente en estas Asambleo.s no se consigue la unión sino al contra­

rio la desunión y las rencillas entro vecinos. En estas asamiblcas os el espíri­

tu pequeño—burgués que el hecho de ser propietarios nos ha introducido en la ojo 

se obrera que o.fcbora, do forma que pocas posibilidades do lucha obrera existen 

en ellas. De ninguna, mo.nera puede pensarse en luchas reivindicativas a partir 

de estas asambleas (en todo caso el militante puedo hacer propaganda de las que 

se hacen a nivel más general y nada más), aunque a medida que lo, lucho, -avance 

irán adquiriendo mucha importancia, en cuamto lucha ideológicas aún con muchas 

dificultadlos será necesario lucho.r aquí contra el individualismo pequeño bur­

gués buscando formo,s de vida y ayuda colcctitras. Por ejemplo ayudar a un veci­

no que este en paro o en huelga, búsqueda de servicios colectivos, compra con­

junta, etc.. . 

Además de las Asambleas, que es, repetimos, la forma de lucha lcga.1 más importen 

te deben impulsarse asocir.ciones de o.foctados por problemas concretos. El ejem-

plomás claro son Bas asociaciones de pr.dres de alumnos (en vez de la, asociación 

muchas veces burocrática, os mejor mucha.s voces obligar al director a convocar 

periódicamente reuniones con los padres) y a un nivel más general, asociaciones 

do expropiados, de afectados por planes urbanísticos etc. 
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Principal importancia va a tener en cuanto a la lucha reivindicativa, el no -
dispersarla atendiendo al mismo tiempo problemas muy diversos., centrando la 

lucha en sucesivas campañas dedicadas cada una a un problema, concretos enseñan 

za, vivienda,, basuras.,, evidentemente esta defensa de las campañas no implica 

el no tener en cuenta los problemas concretos que surgen en un momento ciado 

independientemente de cual sea le. campaña en curso, Euchas veces se puede lle­

gar más lejos en la lucha a partir de un1, reivindicación espontánea, (si se sa­

be organizar) que a partir de una lucha ya planificada. 

Formas de lucha ilegaless 

Progresivamente a medida çuo se desarroll' la lucha, hay cuc ir impulsando for_ 

mas de lucha llégalos y ;le enfrentamicnto que constituyen por si mismas una 

forma :1o politización. 

A un primer niv^l :1o conciencia y de lucha en el barrio la. acción ilega.l ha­

de ser llevada clandestinamente y que la limítala a. las acciones llova.das di­

rectamente por la Comisión; octavillas,pintadas, fantasmas y a.cciones violen­

tas de represalia ante personas o cosas claramente impopulares? determinados 

comerciantes, directores de colegio, autobuses... 

Sin excesivo gra.lo de politización puede pasarse después a una forma, do lucha 

muy importante de cara, a la solida.rid.a.d y que permite ya un primer nivel de 

participación de las masa.ss reoogmda, do dinero. 

La próxima, forma do lucha, difícil le conseguir hoy salvo para roivindica,cio-

nes muy sentidas en un momento dado son las sentadas e interrupciones de tra­

fico. Esta, forma de lucha tiene gran importancia en los barrios dado que es 

muy espectacular, eleva el nivel de conciencia y dejaa la policía prácticamen­

te impotente ante las mujeres y los niños. Lógicamente, esto es una situación 

conyuntural, y poco a poco ha,brá que ir capa.citando a estas manif estaciones 

para onfrentamientos contra la policía. Es osta una forma de lucha, superior 

que empieza ya, a ser necesaria en muchos casos: Sta Coloma por ejemplo. 

A un nivel superior, en cue,nto más difícil y que implica una mayor participa.-

ción de las masas, están los boicotss del mercado, de una tienda concreta, de 

autobuses1,: de no pago de alquileres, etc.,. El plantear el boicot de entrada , 

y sin una gran la.bor de preparación, es totalmente suicida, pero bien prepa­

rado os una gra,n arma, ya, que causa, perdí las al enemigo y da una. gra.n moral 

de lucha. El boicot en el barrio es, salvando las diferencias, el equivalente 

a la, huelga en la. emptesa. 

Una última forma de lucha de gran importancia os la Asa,mblea, ilegal. Esta, no . 

es ya sólo una, acción de protesta sino una imposición de poder y le aquí el 

que solo pueda, da.rse en momentos avánzalos de la lucha. La Asamblea aunque sea 

ilegal, no puede ser clandestina y por tanto el realizarla significa imponer­

la con la. lucha. 

Podríamos ir desarrollando otras forma.s de lucha no experimentadlas aún en Es­

paña, pero sí en otros países (por ejemplo la ocupación de casas oficiales por 

emigrantes sin vivienda en Italia), Pero ya hemos dicho que no podemos hacer 

una lista exhaustiva sino tan solo unas orientaciones generales. Es tarea de 

los militantes obreros en les barrios el continuar la labor aquí empezada y 

el adecuarla a sus circunstancias cocretas. 

W 



4. P lataioxma_rçivindi catIva. ¿eneKJ. 

A guisa de ejemplo, sin que ésto tenga que ser interpretado como un modelo a 
calcar sino como una orientación a concretas y desarrollar según lis necesida­
des de cada barrio, queremos acabar este Comuna con una plataforma reivindica­
tiva concreta. Así se verá como la teoría sirve para llegar a normas concreías 
de actuación en la práctica.. ;ue el hecho de poner como conclusión esta plata­
forma reivindicativa no nos lleve sin embargo a olvidar la importancia de la 
lucha ideológicas 

—Contra la explotación familiar de la mujer por el marido y de los hijos por 
los padres . 

—contra las condiciones caóticaá de las viviendass conservación, alquileres, 
defectos de construcción, precios abusivos 

-contra los déficits de puestos escolaress escuelas, escuelas profesionales y 
superiores, guarderías 
-contra la enseñanza integraclora y alienadoros material técnico, formas peda­
gógicas. . o 
—contra la cerencia de centros culturales y de vida socials para los niños, pa 
ra los jóvenes, para los ancianos y en general para todo el barrio. 
—contra las caóticas e inexistentes condiciones sanitaria.ss ambuLatorios, dis­
pensarios, 10 camas de hospital por cada mil habitantes 
-contra las malas condiciones de higienes basuras, barro.,.. 
—contra, un servicio de transporte que aisla al barrio de los restantes barrios 
y del centro de la ciudad 

—contra las formas irracionales de vida en la ciudads zonas verdes, no circula_ 
ción de coches ónlas zonas dónde están los niños, aparcamientos suficientes 
y gratuitos••. 
-contra la falta de servicios públicos: asfaltado-, alumbrado, teléfonos... 

-otras cosas concretas de cada barrio: inundaciones expropiaciones... 
-todo ello añadiendo una reivindicación básica y generals la gestión por los 
vecinos a través de sus organizaciones de todo lo que se haga en el barrio 
(expropiaciones, zonas verdes, centros...) y en primer lugar de los fondos 
municipañes destinados al barrio. 

POR FORMAS DE VIDA COLECTIVAS Y NO INDIVIDUALISTAS 

POR LA REVOLUCIÓN SOCIALISTA 
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